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el pino», por María del Pilar Martínez de Velasco.
«Así nació América». «Las Marías en el sepulcro», por 
Aurora Mateos. «La risa en BAZÁR»: «El hombre más 
avaro». «La tortuga lista», por X. Alonso Lennard.
«Viaje a través de los tiempos». «Luis Cano, el héroe 
del mar, del aire y de la tierra», por José María De- 
leyto. «•Cuenta Guillermina: Persiguiendo ladrones».
«Las manos sucias». «Cartas de América». «Aprende a 
pintar: Tijeras, hilo y dedal». «Riquet, el del Copete».
«La Medicina». «Trucos cerillescos». «Doña Sabihon
do y las Ostras». Cuentos, historietas, chistes, etc. etc.
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A Ñ O  XI I I A B R I L NUM. 147

C O N S I G N A

* El que echa de menos una revolución suele tener prefigurada 
en su espíritu una arquitectura política nueva, y  precisamente para 
implantarla necesita ser dueño en cada instante, sin la menor 
concesión a la histeria o a la embriaguez, de todos los instrumen
tos de edificar. Es decir, que la revolución bien hecha, la que de 
veras subvierte duramente las cosas, tiene como característica 
formal «el orden.»
(«Revolución»; artículo de José Antonio, en La N ación.)

FRASE QUE DERE SER LEIDA EN LAS ESCUELAS ANTES 
DE EMPEZAR LAS CLASES

«Frente al comunismo, con su carga de razones y de eficacias, colocamos una 
idea nacional, que él no acepta, y que representa para nosotros el origen de toda 
empresa humana de rango airoso. Esa idea nacional entraña una cultura y unos 
deberes históricos que reconocemos como nuestro patrimonio más alto.»

RAMIRO LEDESMA RAMOS
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de el autor del Génesis-. «Yahwé Elohim hizo 
brotar del suelo todo árbol agradable a la 
vista y dulce al paladar.» Pero entre esta gran 
variedad de árboles sobresalían dos que te
nían un nombre misterioso y un destino ex
traño: el uno era temible y vitando; el otro, 
apetecible y bienhechor; el uno era el árbol 
de la vida, el otro el árbol de la ciencia del 
bien y del mal. Este último, dice el texto sa
grado, estaba en medio del paraíso.

EL ARBOL DE LA VIDA
Hay quienes consideran que el árbol de la 

vida es un intruso en el Edén. Originario de

otros climas ha sido transplantado a una tie
rra que no es la suya y en la cual ha arrai
gado difícilmente. Y es preciso reconocer 
que no es sólo en el paraíso terrenal donde 
florece. Ya los babilonios, y luego los asirios, 
conocían una planta mágica, cuyos jugos da
ban al hombre su aliento de vida. El más 
famoso de sus héroes, Gilgamech, camina por . 
el mundo buscando apasionadamente la hier
ba de la inmortalidad. La busca, pero en vano, 
aunque hay sabios, cuya perspicacia cree ha
ber descubierto en dibujos sumerios del pri
mer milenio este árbol estilizado. Los egip
cios, por su parte, hablaban con entusiasmo 
de una planta que crecía al oriente del cie
lo, y cuyo fruto destilaba el licor, que reno
vaba la vida de los dioses y de los hombres; 
y bien conocidos son las tradiciones del Hao- 
ma, iranio, el árbol que garantizaba la luz, 
la fuerza y la longevidad, que fué reproduci
do miles de veces en los tapices persas, en los 
cofres bizantinos y en los capiteles romá
nicos.

Puede discutirse sobre la naturaleza y la 
eficacia de esta planta de juventud de este 
árbol, pero, ¿cómo dudar que se trata de un 
tema tradicional, de una imagen, que se re
pite con las variantes inevitables, en todos 
los pueblos del Oriente? En todas partes «el 
rey de los espantos» obsesiona el espíritu del 
hombre. Hay que descifrar el enigma, hay 
que buscar el remedio a esa cruel necesidad 
de la muerte, tan contraria a la voz íntima 
de la naturaleza humana- Y lo único que cabe 
contestar es esto: «El hombre muere porque 
ha pérdido el árbol de la vida, la planta de 
la vida, las aguas de la vida, el alimento de 
la vida. Y en sus sueños se imagina que po
drá recuperar la planta de la juventud, y que 
entonces el anciano volverá a ser joven.

¿Qué vamos a pensar en consecuencia? 
¿Que la Biblia ha recogido estas imágenes
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esparcidas por el ambiente? ¿Que importó de 
Babilonia o de la tierra de Hur este árbol de 
la vida para plantarle en la región del Edén? 
Para darnos una contestación afirmativa nos 
recuerdan el origen remoto de los hebreos. Sa
bemos que el padre de la raya, Abraham, emi
gró de Ur-Koshdim, antigua ciudad de la re
gión baja del Eufrates, hervidero de tradicio
nes sumerias y babilónicas; sabemos que 
cuando Yahwé le ordenó que dejase su tierra y 
la casa de su padre, se llevó consigo, no sólo la 
lengua, las nociones jurídicas, los conceptos 
filosóficos que corrían en el país, sino tam
bién un material de imágenes y de represen
taciones populares. El llamamiento divino, que 
le sustraía al politeísmo, no eliminaba todo 
ese bagaje de cultura profana. Al leer el Gé
nesis nos encontramos a cada paso con ese 
vocabulario ancestral y con esa mentalidad 
de la patria originaria del patriarca. Los his
toriadores han descubierto en las costumbres 
de los tiempos patriarcales las influencias del 
código sumerio-babilónico y de los usos so
ciales y jurídicos de los hurritas. Era nece
sario que el Espíritu de Dios eliminase del 
pueblo, que iba a recibir el privilegio de la 
revelación de todos los elementos incompati
bles con la verdad infalible. Sabemos que Ja
cob, cuando salió de Harran, hizo el gran es
crutinio de los objetos sagrados que llevaban 
sus acompañantes para proscribir implacable
mente los ídolos que venían en el equipaje. 
Una depuración semejante practicó Abraham 
al convertirse al Dios único. Servidores de 
dioses diversos, sus padres le legaron ideas 
y tradiciones que él rechazó o transformó al 
convertirse al Dios único, integrando, bajo 
la luz divina, todos aquellos elementos cultu
rales en una nueva visión del mundo; y est09 
elementos, integrados así en una síntesis de 
un alto valor original, le sirvieron para ex
presar aquella revelación, de la cual Dios le

había hecho depositario. Es una transposición 
o elaboración semejante a la que San Pablo 
hará más tarde al revestir el misterio cristia
no con formas y vocablos extraídos del mun
do grecorromano.

No sería, pues, extraño que en el Génesis 
se hubiera recogido ese tema del árbol de la 
vida, común en folklore asirio-babilónico, pa
ra darle una significación más alta, para ex
presar en esa síntesis superior una verdad, 
que no había tenido en las narraciones mito
lógicas. También aquí parece evocarnos e1 
problema angustioso de la muerte; pero la 
solución que encontramos en la Biblia difiere 
radicalmente de la que se insinúa en la lite
ratura profana, en el mito de Adapa, poi 
ejemplo, o en el poema de Gilpamesh. La 
mención de este árbol que completa la des 
cripción ideal del Edén, y que aunque pa
rezca literariamente fuera de lugar, es, sir 
embargo, esencial en el relato, es profunda
mente instructiva. El autor nos presenta el 
paraíso no solamente como el lugar en que 
nuestros primeros padres han de ser felices, 
sino como la región de la vida. Morar en é 
es verse libre de la muerte. El hombre es pol
vo; su misma naturaleza le condena a mo
rir; pero, por la gracia, tenía una inmorta
lidad en potencia, cuya realización estaba 
subordinada a una hipótesis, que no había 
de realizarse jamás. De hecho, esta gracia se 
reduciría a una promesa ideal, que sólo ei 
la eternidad, eliminado el pecado, y vencid 
la flaqueza corporal, habría de tener un cum
plimiento sublime. Los exégetas se han pre 
guntado si le bastaba al hombre comer un- 
sola vez para sentirse inmunizado, o si par-, 
reparar los desgastes del organismo le ere 
necesario gustar de cuando en cuando el ma 
ravilloso fruto; se han preguntado tambié? 
si el árbol anulaba las fuerzas de la disolu ■ 
ción por .su propia naturaleza o por una vir
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tud sobrenatural, comunicada por Dios. Cues
tiones sin objeto, si el árbol no es más que 
un símbolo de la inmortalidad: habitar en el 
paraíso terrenal es no morirse. Que Adán y 
Eva cumplan con la voluntad de Dios; enton
ces vivirían perpetuamente en el paraíso; y 
en medio del paraíso florecerá para ellos el 
árbol de la inmortalidad. Así entendía ya las 
cosas un escritor bizantino, San Máximo el 
Confesor.

EL ARBOL DE LA CIENCIA DEL BIEN 
Y DEL MAL

Pero hay otro árbol, cuya presencia nos 
impresiona más todavía: el árbol de la cien
cia del bien y del mal. Las inscripciones su- 
merias de Gudea nos hablan del árbol de la 
verdad; entre los griegos existían los árbo
les parlantes de Dodona y el laurel de Délos 
con sus rumores proféticos. Nada de esto pue
de asemejarse a ese segundo árbol del paraíso, 
cuya importancia es aterradora para el hom
bre y sus destinos: «De los frutos de este 
árbol, dijo Elohim, no comeréis.» Acerca de 
esos frutos, puesto que por los frutos se co
noce el árbol, tenemos diversos testimonios. 
La mujer-, que parece bien informada, después 
de haber recordado la prohibición de Yahwé, 
prosigue: «No le tocaréis, no sea que mu
ráis.» La mujer no hace más que repetir la 
amenaza divina, aunque con una ligera mo
dificación, puesto que Dios había dicho : «Del 
árbol de la ciencia del bien y del mal no co
meréis, porque el día en que comiéreis, mo
riréis de muerte.» Algunos han creído que 
se trataba de un árbol venenoso, pero a juz
gar por el contexto, esta interpretación es in
admisible.

También la serpiente interpreta a su mane
ra la prohibición. Sus palabras son de una 
perfidia refinada: «¿Morir? —■dice a la mu- 
jet—. De ninguna manera. Elohim sabe que

el día que comiéreis, se abrirán vuestros ojos, [ 
y seréis verdaderos Elohinq conocedores del í 
bien y del mal. Es la mentira con briznas de ’ 
verdad.» «Moriréis», había dicho el Señor; 
«no moriréis», dice la serpiente. En cuanto al l 
nombre del árbol, le interpreta a su manera: [ 
comido el fruto, los ojos se abren, y esto le [ 
traerá al hombre el conocimiento del bien y j 
del mal; y se sigue la gran consecuencia: j. 
«Seréis como dioses.» ¿Pero, en qué consiste  ̂
ese conocimiento del bien y del mal?

Hay quienes han pensado, que conocer el | 
bien y el mal sería distinguir el bien del ■ 
mal; es decir, que desde que gustaron el fru- • 
to de ese árbol observaron nuestros primeros 
padres que se despertaba su conciencia, que 1 
habían llegado a la edad de la discreción. Esta | 
fué la opinión de algunos Padres de la Igle- 1 
sia primitiva, de Clemente Alejandrino, por • 
ejemplo, de Teófilo de Antioquía y de San ; 
Ireneo. Este último se expresa de esta mane
ra: «Mientras que los seres que debían ser
virle estaban en todo su vigor, el señor, es \ 
decir, el hombre, era pequeño todavía. Era ! 
como un niño, que debía crecer para alcan
zar su perfección... No tenía aún el uso per- . 
fecto de sus facultades, y por eso sucumbió 
tan fácilmente a los engaños del seductor.»

Los doctores de la Edad Media, por el con
trario, escribieron largas exposiciones para ; 
demostrar las perfecciones y la ciencia ex
traordinaria del primer hombre, y siguiendo : 
cu doctrina, una Comisión del Concilio de p 
Trento redactó un decreto acerca de los do-, j 
nes de sabiduría y de inteligencia, con que : 
Adán estaba adornado; pero el proyecto no i 
fué discutido siquiera, y esta misma reserva 
es la que inspira el pensamiento de los teólo
gos actuales. Los mismos relatos del Génesis.. 
nos dan la impresión de que el movimiento 
cultural nace después del pecado, y de que 
la técnica es casi un monopolio de los des
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candientes de Caín. Poco a poco el hombre 
va conquistando y explotando la naturaleza, 
realizando así el programa asignado por el 
Creador: «Llenad la tierra y dominadla.» No 
obstante, el hombre goza ya desde el princi
pio del discernimiento moral y de una clara 
percepción de las cosas, puesto que distingue 
la naturaleza de los animales y conoce su su
perioridad sobre ellos; aprecia la condición 
de la mujer y lo que va a representar junto 
a él; cosas todas que están por encima de la 
capacidad de un niño pequeño. En un texto 
lleno de alusiones al Génesis, podrá decir, el 
Eclesiástico: «Les dió el discernimiento; les 
puso una lengua, ojos y oídos, y un cora
zón para pensar. Les llenó de un conocimien
to inteligente y les enseñó el bien y el mal.» 
Si no hubiera sido así, ¿cómo explicar el duro 
castigo con que Dios sancionó su culpa?

Hay exégetas que, siguiendo a Teófilo de 
Antioquía, suponen que lo que Dios prohibió 
a nuestros primeros padres fué pretender un 
conocimiento' superior a su capacidad intelec
tual, como, por ejemplo, aspirar a la ciencia 
que explica la razón última de la distinción 
del bien y el mal, de la bondad y la malicia 
de las cosas. El pecado de Adán y Eva habría 
sido un apetito desordenado de saber que les 
llevó a apropiarse una prerrogativa sobrehu
mana y a asemejarse al soberano legislador. 
Esto explicaría las palabras de la serpiente: 
«Si comiereis, seréis como, dioses conocedores 
del bien y del mal»; y daría, además un sen
tido que Yahwé dice irónicamente ante aque
llas ansias fallidas: «He aquí que Adán se ha 
hecho como uno de nosotros, conocedor del 
Bien y del mal.» Pecado de intelectualismo, 
que la mayor parte de los comentaristas re
chazan, porque en él no se darían todas las 
circunstancias del relato.

Otros advierten que en la Biblia se expresa

la idea de totalidad, oponiendo los contra
rios. Según esto, el árbol de la ciencia del 
bien y el mal sería aquel que da todo conoci
miento. Por otra parte, sabemos que el cono
cimiento adquirido por nuestros primeros pa
dres, después de la falta, implicaba una ex
periencia de orden moral: «Los ojos de am
bos se abrieron y conocieron que estaban 
desnudos.» Se trata dé una ciencia, no pura
mente teórica, sino experimental. ¡ Y qué cien
cia tan dolorosa! Sienten en sus cuerpos el 
desequilibrio interior, los efectos fatales de 
la desobediencia. Esta sensación les turba, ins
pirándoles sentimientos complejos, que has
ta entonces ignoraban: vergüenza, temor, des
confianza, malestar, desnudez corporal y mi
seria espiritual. Y huyen de la mirada de 
Dios: «Temí, porque estaba desnudo y me 
oculté.» He aquí la ciencia nueva, una cien
cia de orden moral y de carácter experimen
tal. Ya San Gregorio de Nisa había dicho 
muy sutilmente: «La palabra conocimiento 
no parece que deba designar únicamente el 
puro saber, sino también una disposición in
terior con respecto a aquello que nos es agra
dable.» Según esto, conocer el bien y el mal 
sería permitirse todas las experiencias. Esta 
ciencia, dice un autor moderno, sería la cien
cia que mezcla el mal con el bien, una concien
cia combinada, asociada, cumulativa del bien y 
del mal..., la ciencia del pecado; una ciencia 
que se parecería a la que muchos novelistas 
contemporáneos, perversos reptiles, fomentan 
en el corazón de la juventud. Obrar mezclando 
el bien con el mal, gustar la fresa y la cicu
ta para poder decir como el héroe de Gide: 
«He querido morder todos los frutos que las 
ramas inclinaban hacia m í...; he tendido au
dazmente mis manos a toda cosa y me he 
juzgado dueño de todos los objetos que es
taban al alcance de mis deseos.» Es decir, la 
libertad desenfrenada, la autodeterminación,
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la autonomía moral frente a toda norma su
perior.

¿Pero esto sería una ciencia divina? Cier
to, la ciencia divina del sofisma de la ser
piente, que presta a Dios y a los seres mis
teriosos que pueblan la Corte de Yahwé un 
privilegio que muchos puebla?, engañados 
también por la serpiente, atribuían a sus di
vinidades: el de estar por encima de toda ley 
moral. ¡Qué hábiles son las expresiones de 
Satán! ¡Cómo se prestan al equívoco! Cono
cer es saber y experimentar, o las dos cosas 
a la vez; el bien y el mal designan no sólo 
el conjunto de los valores morales, sino tam

bién todo lo que es bueno y malo, agradable 
o desagradable, útil o novivo; ser Elohims 
es parecerse a Dios y a los seres de su rei- | 
no celeste. Dios conoce el bien y el mal, ! 
puesto que es la regla suprema de la mora
lidad, pero la serpiente miente al sugerir 
que el Señor, a su manera, obra el bien y 
el mal; los ángeles juzgan el bien y el mal, | ' 
pero sería absurdo sustraerles a la norma del |  
bien. Según esto, al prohibir a nuestros pri- f 
meros padres comer del árbol de la ciencia i  
del bien y del mal, Dios limitaba sus expe
riencias obligándoles a no usar de su liber
tad más que de acuerdo con su conciencia y 
dentro de los límites de la ley divina.

fi
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NACIONALSINDICALISMO

HISTORIA DE LA SECCION FEMENINA
P A R T E i l

LA PROYECCION AL EXTERIOR
C A P I T U L O  I I I

AMBIEN el padre Justo infor
ma del viaje y de la tras
cendencia espiritual que tu

vo para las camaradas el paso por Tierra 
Santa.

«El día amaneció lluvioso y la lluvia de
generó al poco tiempo'en una tempestad de 
rayos y de truenos, que agitaba los barcos 
en el puerto y conmovía las casas en la ciu
dad. No sé qué fuerza maligna parecía em
peñada en estorbar nuestro viaje a Jerusa-

P or P ilar Primo de Rivera

lén. En ninguna parte se nos presentaron 
tan insolubles las angustias del papeleo:

—No es posible conseguir el visado de en
trada en Jordania —-nos decía nuestro minis
tro en Beyrut.

—¡Pues si no- bay visado —replicaban en 
las oficinas de la Air France— no pueden 
ustedes contar con los aviones.

Esto era avanzada la tarde del día 22, y 
el 23 por la mañana teníamos que partir. 
¿Qué hacer? Como no había medio de te

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #147, 1/4/1953.



ner conferencia con Animan, recurrimos al 
último expediente: enviar a nuestro repre
sentante junto al rey Abdullah un telegrama, 
en el que le declarábamos nuestros apuros. 
Aguardamos con tal impaciencia que los mi
nutos se nos hacían horas, y, al fin, ya en
trada la noche, llegó la respuesta milagrosa:

—-Mandato real: vengan como sea.
Ante estas palabras, ía Agencia se ablan

dó. Había aviones para la mañana siguien
te; el primero saldría a las siete; el segun
do, una hora riiás tarde, y el tercero, a las 
diez.

Pero ahora surgía esa nueva dificultad: 
un viento, huracanado, acompañado de una 
lluvia torrencial. Por vez primera veíamos 
un cielo hosco y turbio desde que estába
mos'^en Oriente.

A pesar de todo, el primer avión remontó 
el vuelo. Todo se redujo a un retraso en 
la salida. Los demás despegaron también 
animosamente. Y nadie tuvo miedo, nadie 
pensó en peligro o molestia. Era preferi
ble toda incertidumbre a quedarse en las 
puertas mismas de la tierra prometida, como 
en otro tiempo Moisés.

Yo debía viajar en el último avión, que 
empezó a alejarse de Beyruth cerca de me
diodía, cuando el aguacero había cesado y 
las nubes corrían a refugiarse al otro . lado 
d^l monte Líbano. Nada me impediría ya 
divisar desde la altura el aspecto de la tie
rra que iba a atravesar, aquella tierra sagra
da que había visto descrita en libros inolvi
dables, que yo mismo había tratado, de des
cribir más- de una vez con atrevida pluma.»

—-«¡Jerusalén a la vista!
Nuestro piloto empezaba a maniobrar, pre

parando el descenso, y sin darnos casi cuen
ta nos encontramos en un aeródromo, es
trecho y mal acondicionado, rodeado de cam
pos áridos y de pedregales.»

—«¡Ayer, a estas horas! -—le decíamos a, 
nuestro ministro—, habíamos renunciado a 
venir, y todo lo considerábamos perdido. 
¿Cómo ha podido conseguir usted nuestra 
entrada?

—Ustedes no creen en los milagros, pero 
yo sí, porque vivo en Tierra Santa— contes
tó él.

¡Esto lo ha hecho usted, y no creemos que 
ande usted por estas calles y estos caminos 
arrojando demonios y resucitando muertos* 
a semejanza de Nuestro Señor...»

Ahora los Padres Franciscanos circulan 
entre nosotros, poniendo en orden a los pe
regrinos. Mientras nos alineamos contempla
mos la fachada de la basílica. Es una masa 
pulverulenta y agrietada, hendida por dos 
grandes puertas románicas del tiempo de los 
cruzados. Sólo una está abierta, y a través 
de ella divisamos, en la semíoscuridad del in
terior, docenas de lucecitas.

Aguardamos con impaciencia la señal de 
avanzar.»

«Había llegado, al fin, la hora de penetrar 
en el lugar mismo donde el Cuerpo del Se
ñor reposó durante dos noches y un día, el 
que fué testigo del- dolor de la Magdalena, 
de las lágrimas de la Madre, de la gloria de 
la Resurrección.

—¡-De'cuatro en cuatro --d ijo  un francis
cano— y que no den rienda suelta a la de
voción, porque no acabaríamos hasta ma
ñana. i

Avanzaínos dispuestos a seguir esta con
signa. Subida una escalera nos encontramos 
en un pequeño vestíbulo, que según la des
cripción que nos hace San Cirilo de Jeru- 
salén fué en otro tiempo la antesala de la 
tumba. Aunque no es propiamente una ca
pilla, se le llama Capilla del Angel, pues se
gún la tradición es allí donde las piadosa^
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mujeres encontraron sentado’ al ángel que 
les comunicó la Resurrección. Sobre un pe
destal de mármol, que se alza en el centro, 
vimos un fragmento de la piedra que el ce
leste mensajero hizo rodar sobre la ranura, 
según la expresión. del Evangelista: «Revol- 
vit lapidem». La veneramos y salimos ade
lante. Un paso más y nos encontramos ante 
la puerta, tan baja, que tuvimos que encor
var el cuerpo para entrar. La puerta y el in
terior todo estaba forrado de mármol, már
mol blanco y veteado, que desorienta al vi
sitante en el primer momento. Pero aquello 
era verdaderamente la cámara sepulcral, en 
que los despojos sagrados del Redentor espe
raron desde el viernes por la tárde hasta el 
domingo por la mañana el triunfo de la Re
surrección. Entre las ranuras del mármol se 
puede divisar aún la rosa viva, que cuando 
estaba al descubierto era objeto de las san
tas violencias y los piadosos sustos de los 
peregrinos, y a uno de los lados se alzaba, in
crustado también en mármoles y adornado 
de iconos y lámparas de oro, el lecho mor
tuorio donde reposó el Cuerpo Divino.

Caímos delante de él los cuatro que ha
bíamos entrado sin poder apenas rebullirnos 
en tan estrecho espacio. Rezamos, adoramos, 
besamos la piedra fría y la humedecimos con 
nuestras lágrimas. No hay palabra que pue
da expresar lo que allí se siente. Vi a Euge
nio Montes profundamente conmovido y apo
yada su cabeza sobre la piedra. Vi a Josefi
na Weglison abrir su gran bolso, casi una 
maleta, para sacar las cruces, las estampas, 
los rosarios, los collares, todos sus recuerdos 
de Tierra Santa, a fin de tocarlos y restre
garlos en la piedra. Allí el tiempo no se cuenta 
y, por lo visto, debimos prolongarlo con ex
ceso, puesto que a la puerta se oyó la voz 
fuerte e imperativa de don Gonzalo Diéguez, 
que nos decía:

—Vamos, amigos, que tienen que pasar 
todos.»

«No se recordaba de otra que hubiera pro
cedido con más orden y con más fervor. Para 
decirlo todo, había que reconocer que más 
de uno le atraía el deseo de admirar a las 
chicas españolas...»

«Estamos ya cerca del Gólgota, pero el con-, 
vento de los monjes coptos se interpone en 
nuestro paso. Es un edificio sólido y espa
cioso, que nos obligan hacer un largo rodeo, 
y, lo que es más sensible, a dejar un mo
numento de la Vía Dolorosa. Aún así el re
corrido no es largo, con un paso regular po
dría hacerse en menos de diez minutos, aun
que podemos suponer que Cristo, abrumado 
por el dolor, rendido por el cansancio y ase
diado por la muchedumbre, no debió emplear 
en él menos de una hora. Es poco más o me
nos el tiempo que tardamos nosotros, deseo
sos de prolongar nuestro contacto espiritual 
con el Divino Crucificado, que invisiblemen
te caminaba delante de nosotros, vacilante, 
bajo el peso de la Cruz. Subiendo siempre 
dimos la vuelta al Monasterio copto, y cerca 
de la iglesia encontramos un relieve que re
presentaba la tercera caída. Del interior sa
lían ecos de salmodias guturales, que venían 
a mezclarse en el aire tibio y claro del me
diodía orientan con los ecos diáfanos de lo® 
cantos religiosos entonados por las mucha
chas españolas.

Henos aquí, por fin, delante de la basílica 
del Santo Sepulcro. Ibamos a subir a la co
lina sagrada, al lugar más angosto del mun
do, fin.de nuestro itinerario, emocionante y 
teatro de las últimas escenas de la Pasión. Si 
hay una oración que brota del último en
tresijo del alma, es la que inspira aquella se- 
mioscuridad, la que asciende hacia el cielo 
al pisar aquella veintena de escaleras y gas
tadas por millones de peregrinos. Llegamos
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arara

a la cima, buscamos la nave de la derecha, 
nos apiñamos en uno de los ángulos, besa
mos aquella tierra apasionadamente, rezamos, 
lloramos. Aquí despojaron a Jesús de sus ves
tiduras: en este agujero, abierto en la en
traña de la roca, clavaron el leño de la cruz, 
aquí estaba la Virgen bendita, cuando oyó 
la palabra esperada y temida: «Mujer, be 
aquí a tu hijo»; a este otro lado colocaron 
el cuerpo yerto después de bajarle de la 
cruz. Yo me esforzaba por interpretar cada 
uno de aquellos momentos; yo no sé lo que 
dije, ni creo que nadie lo supiese y, sin em
bargo, nos estrechaos todos sintiendo algo de 
lo que debieron sentir en aquel mismo logar
en la tarde del Primer Viernes Santa María 
Magdalena y el discípulo amado, y así tam
bién la Virgen María. Todos los rostros es
taban conmovidos, todos los ojos llorosos, 
todos los corazones embargados de dolor, de 
amor, de pena, de gratitud, de arrepenti
miento. Oí a nuestro ministro, el bueno y 
noble don Gonzalo, que con toda su humani
dad estremecida y con voz sollozante excla
maba cerca de mí:

— ¡Sublime!
Lo sublime no era mi plática, era aquella 

adecuación perfecta del lugar y las almas, 
aquella atmósfera celeste que nos envolvía, 
aquellos raudales de gracia que nos arreba
tan hacia una región más pura y más bella, 
aquella influencia misteriosa cuyo ímpetu to
rrencial nos arrebataba hacia la altura, pu
rificándonos de egoísmo y frivolidades. Des
cendimos en silencio, con la «mirada interior 
clavada en el fluir movedizo de nuestra vida 
y de nosotros podía repetirse entonces lo que 
se dijo de los que presenciaron la Pasión 
cruenta de Jesús: «Volvían golpeando sus 
pedios...»

En el programa de nuestro viaje habíamos

fijado pasar ia ¡Nochebuena en Belén. Pen- J 
sábamos en Belén con gozo indecible y que- I 
riamos encontrarnos cuanto antes frente a i 
la gruta para poner en nuestras almas un co
lofón de dulzura y alegría después de las 
horas graves y solemnes pasadas en la Ciu
dad Santa. Presentíamos que si el aspecto de 
Jerusalén y sus recuerdos habían desperta
do en nosotros una emoción que nos hizo 
llorar de arrepentimiento y de dolor, habían . •a,
de ser diferentes los sentimientos que asaltan r
al peregrino en presencia de la ciudad que i
desde nuestra infancia nos imaginábamos cu- . [ 
bierto de verdura, coronada de palacios, ale- j 
grada de repicar de esquilas, de tañidos de i 
campanas y de ruido de rebaños y zampo- 
ñas. Ella no tenía que llorar sobre la muer
te de un Dios, sino más bien inclinarse sobre 
su cuna para recoger de sus labios la celes
te sonrisa que dejaría para siempre prendi
da en ella una dulce y serena placidez.

Así pensaba yo aquel día 24, mientras las 
Madres Blancas nos servían una comida con
dimentada por la más exquisita caridad. En 
realidad, la comida era lo de menos. Todo 
nuestro ser estaba como penetrado y embar
gado por la sublime evocación religiosa e 
histórica de las últimas horas y por la acu
ciante esperanza de una evocación más lumi
nosa. Las chicas se agitaban buscando los di
jes y las prendas de su traje regional, iban 
y venían pidiendo órdenes y recibiendo con
signas, se detenían delante de los vendedo
res de cruces y rosarios, que habían insta
lado sus puestos a la puerta del convento y, 
al fin, se decidían a subir a los autobuses en 
que habían de hacer el viaje. En la cercanía 
se veían grupos de curiosos, hombres y mu
jeres en cuyas miradas y en cuyas conver
saciones podía adivinarse la simpatía con que 
miraban a los peregrinos de España.»
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L I T E R A  T UR A

Literatura alemana contemporánea
P or Carmen B ravo-V illasante

N este rápido resumen que 
venimos haciendo de la li
teratura alemana en el es

pacio de tres breves artículos, por fuer
za han de quedar fuera de nuestra enu
meración algunas valiosas figuras. No 
queremos comenzar las letras contempo
ráneas sin citar antes la figura de Fede
rico Nietsche. Aunque dentro del si
glo x ix  pisa los umbrales del xx —muere 
en 1900—, e influye de modo preponde
rante en la prosa alemana e incluso en el 
pensamiento político posterior. H itler re

leía las obras de Nietsche y se las regaló 
a Mussolini con motivo de un aniversario.

Federico Nietsche es un escritor-filóso
fo, que sin crear un sistema metafísico 
propio da un tono filosófico a todos sus 
escritos. Con frecuencia se manifiesta por 
medio de aforismos y sentencias y prefe
rentemente usa lo que ahora damos el 
nombre de ensayo, para sus divagaciones. 
Convencido de la decadencia de la socie
dad de su época, ataca la civilización cris
tiana y las formas políticas democráticas. 
Exalta la figura del superhombre y lo que
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él llama la «voluntad de poderío», frente 
a la moral de los débiles. A su vez opone 
una moral que tiene por base «la lucha 
por la vida», que enunció el científico Dar_ 
win. Un estudio detenido de estas cues
tiones y la experiencia posterior ha de
mostrado cuántos puntos débiles tiene la 
doctrina de Nietsche, aunque en algunos 
momentos haya podido resultar estimu
lante.

Sus obras principales son: El nacimien
to de la tragedia (1871), Aurora y Así ha
blaba Zaratustra.

En el campo de la poesía, después del 
gran movimiento romántico y la consi
guiente reacción realista, con influencias 
del naturalismo francés, se origina una 
corriente que los críticos llaman neorro- 
manticismo o impresionismo. Esta consis
te  en el esfuerzo que realizan los poetas 
para exponer lo real por medio de una 
técnica refinada en la que tiene una gran 
parte el propio temperamento del poeta, 
muy sensible a los reflejos del exterior.

Hugo von Hoffm-ansthral (1874-1929) es 
el principal representante de esta tenden
cia. Hombre de espíritu delicado y gran 
sensibilidad, escribe baladas incompara
bles y dramas cortos de exquisita hechu
ra. Es el autor del libreto de El Caballe
ro de la Rosa.

Rainer María Rilke (1875-1926), aunque 
nacido en Praga puede considerarse como 
poeta alemán. Alcanza una altura lírica 
que le ha creado una justa fama universal, 
y aun en nuestros días es el representante 
de la moderna poesía alemana. Su obra 
no sigue otra trayectoria que la evolución 
de su espíritu. En los primeros tiempos 
está muy influido por M aeterlink, y, so
bre todo, por el novelista danés Jacobsen.

Vive en un mundo de vagas ensoñado- 
nes maeterlinkianas y sus poemas recogen j 
la sensación fugitiva y la impresión mo- ; 
mentánea. Lleno de inquietud religiosa, ! 
abandona el mundo lírico de los sentidos [ 
y la belleza decadente, y en un profundo ( 
Libro de horas poetiza las experiencias [ 
íntimas y las conversaciones espirituales l 
con Dios. Vive durante muchos años en 
París, donde descubre la miseria y el anó- [ 
nimo de las grandes ciudades y en gene- p 
ral de toda la vida moderna. Desilusio- . 
nado del progreso aparente, busca con re
novado ardor «expresar el alma de los 
seres y las cosas», e intenta dar normas 
para guiar la conducta de los hombres.
Son preciosas por el estilo, la sinceridad i 
y la bondad de los sentimientos, las Car- ' • 
tas a un joven poeta. Su obra ha sido tra
ducida y comentada casi en todos los paí- j 
ses. En España empezó a conocerse a i 
partir de 1940, aunque siempre en versio
nes muy fragm entarias y apenas divulga
das. Con el fin de que los lectores de ; 
esta revista tengan una m uestra de la ¡
poesía de Rilke, hemos traducido estos í
cuatro poemas : !

LAS GRANDES CIUDA DES |

Allí florecen las doncellas, abiertas i
[hacia lo desconocido, 

y suspiran por la paz de su infancia; 
mas no esta allí aquello por lo que se ■ *

[consumen *
y temblando, de nuevo se encierran en sí

[mismas.

Y  pasan en la penumbra de sus habita- ;
[dones , j

los días de la maternidad decepcionada, 
las largas noches con débiles gemidos \
y fríos años sin lucha y sin fuerza.
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LA GACELA
(Antílope dorcas)

Maravillosa, tú: nunca habrá de al-
[cansar

la unión de dos palabras escogidas 
a expresar la rima que en ti llevas 
y que esparces como a una señal.

De tu frente se elevan 
el follaje y la lira 
y toda tú recuerdas 
las canciones de amor, 
cuyas palabras, suaves, 
como hojas de la rosa, 
quedan ante los ojos, 
que se cierran, al dejar 
de leerlas para verte.

Cargada de promesas, 
está llena de saltos 
que no se disparasen, 
tu carrera, 
mientras que atenta 
el cuello lo mantienes 
en a lto : 
igual que al ir 
del baño para el bosque, 
el bañista se para 
vuelto el rostro 
hacia el lago.

DAMA ANTE E L  E SPE JO

Como en un somnoliento narcótico, 
en la clara fluidez del espejo 
deslíe suave su gesto cansado 
y en él disuelve su sonrisa.

Espera que la fluidez
ascienda; entonces derrama sus cabellos
en el espejo y alzando
los maravillosos hombros del vestido de

[noche

bebe callada su imagen. Bebe

como bebería en su desmayo un amante 
que probase lleno de recelo;

y llama a la doncella, cuando apercibe
luces en el fondo de su espejo, límites,
y la aflicción profunda de una hora tardía. 

»
* * *

Apágame los ojos: he de verte. 
Ciérrame los oídos: he de oírte.
Sin mis pies, también he de seguirte 
y, más aún, sin boca he de jurarte.

Arráncame los brazos, que con el co-
[razón ,

como con una mano, he de abrazarte. 
Párame el corazón: palpitará mi frente 
y abrasada en una hoguera ardiente 
habrá, mi sangre de poder llevarte.

(De El libro de horas.)

No sólo en el aspecto poético la litera
tura alemana puede ofrecernos figuras de 
prestigio. También en el campo de la no
velística se destacan grandes personali
dades.

Thomas Mann (1875) escribe cuentos y 
novelas con un estilo de narrador nato, 
que domina la psicología y el ambiente. 
Sus obras más conocidas son Los Bud- 
denbrooks, que sigue las huellas de los 
escritores franceses Balzac y Zola. Des
cribe una familia burguesa desde su en
cumbramiento hasta  su decadencia. Gusta 
de la serie novelística con personajes co
nocidos, sistema que todavía se estila en 
nuestros días. La montaña mágica es una 
novela cuya acción transcurre en un sa
natorio suizo donde los enfermos, en el 
confinamiento a que les obliga su enfer
medad, discurren sobre todos los temas
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humanos y divinos. Son obras largas y 
densas y, sin embargo, su lectura no se 
hace pesada.

Bien conocido es Ztefan Z w tig , naci- ' 
do en Viena, por todos sus estudios his
tóricos y literarios : Maña\ A n t onieta, M o
mentos estelares de ¡a humanidad; bio
grafías, Hólderlin , Kleist; cuentos, Ka- 
leidoscopio; novelas, La piedad peligro- 
sa, y numerosos ensayos literarios.

Para term inar citaremos entre los dra
m aturgos a Franz. Werfel, con obras his

tóricas como Juárez y Maximiliano y la 
famosa Canción de Bemardeta. ¡

N ota .—:Las lectoras de Consigna han 
de tener en cuenta siempre que dentro 
de las literaturas extranjeras, y aún de 
la nuestra, existen ciertas figuras que por 
su importancia no se pueden eludir, pero • 
a los que la Iglesia considera peligrosos 
e incluye en el «Indice» ; así, pues, en*.'--- 
caso de autores que no conozcáis bien ? 
consultad al «Indice» antes de leer sus i 
obras. . i
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L A B E R I N T O
Un laberinto, una orgía, 

una rueda soltando carcajadas de espanto. 
Marchando tan confusa, tan velos 
sin descanso,
que parece lo inmóvil de un abismo, 
el mar para el ahogado.
Una ternura que grotesca es dulce, 
siempre anhelando; 
repetida en sus ansias, en su amor, 
como un borracho.

17
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Tambaleada, hinchada por el viento, 
sepultada un instante por el barro, 
pero de nuevo ante la luz, horrible, 
su cuerpo mutilado.

José Suárez Carreño

SOLO DE GUITARRA
Que nadie se llame a engaño. 

Todo el que vive por dentro, 
por dentro se va matando.

Tuve un vivir; ya no tengo 
ni el recuerdo de la vida.
Todo el que vive por dentro, 
por dentro se va matando.

Y  que después no se diga, 
que no se diga que no 
tuve una ves una vida. .
(¿Pero, hrve vida yo?)

R afael M ontesinos

S O N E T O

Verdes juncos del Duero a mi pastora 
tejieron dulce generosa cuna; 
blancas palmas, si el Tajo tiene alguna, 
cubren s¡u pastoral albergue ahora.

Los montes mide y las campañas mora 
flechando una dorada media. luna, 
cual dicen que a las fieras fué importuna 
del Eurota la casta cazadora.

De un blanco armiño el esplendor ves-
[ tida,

los blancos pies distingue de la nieve, 
los coturnos que calza esta homicida;

bien tal, pites montaraz y entumecida, 
contra las fieras solo un arco mueve 
y dos arcos tendió contra mi vida.

L uis de Góngora
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Este trabajo fué escrito hace muchos años 
sin ninguna intención conmemorativa, como 
sigo pensando que Donoso es valeroso por 
las razones que aquí se dan —-y no por el 
unilateral y un tanto excesivo aspecto «con
trarrevolucionario»» que ahora se exalta— 
prefiero publicarlo sin ninguna modificación:

I. TRAYECTORIA BIOGRAFICA

No es indiferente, cuando se trata de va
lorar a un hombre y a su obra, el recordar 
cómo, cuándo y 'dónde se fué desplegando 
su vida. Lo más valioso del pensamiento de 
Donoso Cortés, así como también sus defec
tos y limitaciones, no se entenderían en abso
luto sin una breve inspección de su vida. Por 
otra parte, sería injusto1 olvidar que una 
gran parte de ese valor reside en su ejempla-

ridad personal, tanto en el sentido de la 
conducta privada como en el de la sinceri
dad del pensamiento y en el patriotismo de 
la acción política.

Nace Donoso Cortés en los años de la gue
rra de la Independencia de una familia de 
hidalgos extremeños, en la que, como en otras 
familias españolas de la época, coincidían un 
sincero y robusto catolicismo y una cierta 
adhesión rezagada a los valores de la Ilus
tración. Después de un breve paso por los 
ambientes universitarios de Salamanca y Se
villa, el primero fuertemente liberal, el se
gundo más lleno de preocupaciones literarias 
y filosóficas que políticas, y en el cual Do
noso parece haberse ocupado seriamente de 
los problemas filosóficos de su tiempo y ha
ber llevado a cabo algunas creaciones poéti
cas de escaso valor (dentro aún de una nor-
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n n H H

ma neoclásica), llega a Mac!nú, donde, a tra
vés del poeta liberal, Quintana —otro reza
gado de la Ilustración—- entra en contacto 
con Agustín Duran y los primeros círculos 
románticos españoles. De esta época es su 
breve actividad docente en Cáceres y el cu
rioso discurso que pronuncia al tomar po
sesión de la cátedra, en el que ya aparece 
cierto romanticismo entre naturalista y cris
tiano. entre Rousseau y Chateaubriand.

Dejando aparte su matrimonio y temprana 
viudez, cuyas repercusiones reales en su vi
da no conocemos bien, interesa hacer cons
tar que desde 1832, residiendo ya en Madrid, 
donde va a permanecer ocho años, toma una 
actitud política definida. Sus escritos de esta 
época desde la «Memoria sobre la situación 
actual de la monarquía» ' (1832) hasta la po
lémica con Rossi pasando por las «Conside
raciones sobre la diplomacia» (1834), el cur
so en el Ateneo (1836), la «Ley electoral» 
(1835) y toda su actuación periodística del 
36 al 39, presentan un carácter que podemos 
definir como un liberalismo doctrinario fuer
temente españolizado, una consideración his
tórico- roinántica del cristianismo y un tono 
polémico pero sereno y respetuoso. A a vere
mos luego cómo ese liberalismo doctrinario 
va convirtiéndose cada vez más en otra co
sa, lo que ya es patente en la polémica con 
Rossi. Su actuación política ■—apoyo a Cris
tina ya desde 1832, fugaz colaboración con 
Mendizábal y luego pase a la oposición y cre
ciente adhesión a lo que entonces se llama
ba «moderantismo»—- parecen señalar tam
bién una fuerte voluntad de nacionalizar el 
liberalismo. No es indiferente recordar su 
actividad literaria en el plano de la pura 
poesía que, si poco valiosa en su creación, 
es, en cambio, inteligente en la teoría poé
tica muy paralela, por otra parte, a su ac
tuación política, una especie de «romanticis

mo doctrinario» como • podríamos llamarlo 
quizá un poco en caricatura, pero con un 
fondo de verdad (poemas sobre el cerco de 
Zamora y consideraciones teóricas al mismo).
Por esta época su reputación en el plano na- i 
cional parece adquirida, se le discute, se le 
acusa de afrancesado, pero se reconoce su 
prestigio, que todavía no ha alcanzado el ca
rácter supra o internacional que alcanzará 
luego. i

De 1840 a 1843, reside en Francia en ca-  ̂
lidad, en cierto modo, de emigrado político 
voluntario por su adhesión a la reina Cris
tina, esto es, por una posición, en el fondo, 
de liberal doctrinario. Pero más importante , 
es que el ambiente de París, entonces verda
dera metrópoli intelectual del continente, le 
hace tomar contacto con los problemas más 
profundos de su tiempo que refleja con gran 
agudeza y documentación en sus artículos del 
Heraldo. Entra en relación personal con los 
doctrinarios franceses y toma contacto tam
bién con el pensamiento tradicionalista, acen
tuándose su preocupación por lo teológico.

Los seis años siguientes, residiendo ya en 
España, interviene activamente en política 
hasta el extremo de deberse a él, en lo fun
damental, la reforma constitucional de 1845, 
esforzada tentativa de nacionalizar el libera
lismo con una amplia comprensión. Sus dis
cursos parlamentarios sobre política exterior 
o sobre las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado, su inteligente actitud sobre las refor
mas políticas de Pío IX (una curiosa especie f  
de neogüelfismo a lo Gioberti) nos demues
tran que cada vez va situándose más en el 
centro de los sucesos de su tiempo. El éxito 
literario de su «discurso sobre la Biblia» 
tiene menos importancia que la creciente pro
fundidad de su mirada histórica, y así llega 
al año revolucionario de 1848. f

Este año y el siguiente señalan el momer.1-
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to en que la vida de Donoso se proyecta con 
mayor dimensión sobre la Historia. El lla
mado «discurso sobre la Dictadura», del 4 de 
enero de 1849, la Embajada en Berlín con 
sus anteriores y posteriores amistades alema
nas y rusas, y su segundo gran discurso, del 
30 de enero de 1850, señalan un momento en 
cpie la figura de Donoso alcanza una dimen
sión ampliamente supranacional.

Más tarde, la Embajada en París y la pu
blicación del Ensayo con toda la polémica en 
torno a él, consolida este prestigio. Su acti
vidad como diplomático, sobre la que luego 
hemos de volver, nos muestra el mismo hom
bre preocupado por los problemas profundos 
de su tiempo, bien informado y con tenden
cia a profundizar en el análisis de los hechos 
con criterios melapolítieos, esto es, filosófi
cos y teológicos. Su vida, por otra parte, es 
ejemplar. Aunque, como luego diremos, sea 
difícil hablar de conversación, no hay du
da que entre la experiencia personal de la 
muerte de un hermano y la histórica de la 
revolución del 48, se acentúa en él una fuer
te religiosidad que se manifiesta no sólo en 
su pensamiento, sino en su ardiente caridad 
y su ascetismo y que acaba de tener su ex
presión en la ejemplar muerte, ya en los pri
meros años del II imperio francés.

Este breve examen de su vida basta para 
darnos cuenta de que nos hallamos ante un 
hombre plenamente de su tiempo, ante un po
lítico activo que es al mismo tiempo un pen 
sador y un escritor, ante un pensador polí
tico que, partiendo de una posición liberal 
doctrinaria —'todos los escritos hasta 1840 
aproximadamente—- va a parar a. un tradicio
nalismo extremado, pero sin caer en la here
jía ni perder contacto con las necesidades 
reales del momento (los grandes discursos de 
1849-50 y el Ensayo). Ante un español es al 
mismo tiempo amjdiamente europeo.

Del examen de esta rica personalidad po
demos pasar al análisis de los rasgos comple
mentarios —no contradictorios—' que son lo 
más interesante de él para ver, después, cuál 
ha sido su fama y cuál es para nosotros el 
valor que puede tener.

II. LOS ASPECTOS COMPLEMEN
TARIOS

«Cálido retórico, frío político», le ha lla
mado con razón Eugenio D’ors, y el propio 
Schmitt ha hecho constar lo difícil que es 
poner de acuerdo el carácter apocalíptico de 
sus discursos con la aguda objetividad de 
sus despachos diplomáticos. Por otra parte, 
se ha hecho notar la diferencia entre el li
beralismo doctrinario de su primera época 
y el tradicionalismo de la segunda o, va en 
ésta, entre su legitimismo y su decisiouismo. 
Creemos que todo esto —así como también 
la contraposición entre su ascetismo y la 
vida social a que como embajador tenía que 
entregarse y que vió con tanta agudeza el 
austríaco Hübner— ̂ no son, en rigor, ras
gos contradictorios, sino más bien comple
mentarios. Tratemos de analizar esto,.

La contraposición entre el «cálido retóri
co» y «frío político» se ha hecho a base de 
oponer los discursos a los informes diplo
máticos o los artículos de periódico a su in
tervención en la reforma constitucional de 
1845. El mismo Donoso hacía notar una vez 
que si el mundo no anduviese al revés se en
cargaría de la dirección de los asuntos a los 
místicos. Sin llegar él a ser propiamente un 
místico, parece que en esta expresión está 
una de las claves de su carácter. ¿Qué que- I 
remos decir, en efecto, cuando hablamos del 
«cálido retórico»? Pensamos., por ejemplo, 
en el llamado discurso sobre la Dictadura o 
en su primera intervención parlamentaria so
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bre política internacional. Pues bien; si ana
lizamos esos discursos por debajo de su mag
nífico patetismo, hallaremos una intuición 
muy aguda de las reales necesidades y las 
reales posibilidades que la vida española 
presenta, sólo que ésta se haya a su vez es
clarecida- y ordenada por la línea directriz 
de un pensamiento filosófico —el intelectua- 
lismo doctrinario en la primera época, el 
irracionalismo tradicionalista en la segunda— 
que se expresan a través de una retórica, en 
la cual, con razón, se ha podido elogiar tan
to la brillante frondosidad como el riguroso 
ensamblamiento de las ideas. Por otra par
te, si pensamos en la reforma constitucional 
de 1845 o en sus despachos diplomáticos, 
esto es, en aquella parte de su obra que nos 
hace pensar en el «frío, político», encontra
remos que los mismos supuestos intelectua
les y el mismo palpito esencial ante el mun
do, se hallan presentes —'piénsese, por ejem
plo, en la esforzada voluntad de nacionaliza
ción del liberalismo de la reforma constitu
cional— o en la consideración del carácter 
providencial de la obra napoleónica en sus 
despachos diplomáticos— ̂ lo que ocurre es 
que aquí la emoción se halla frenada por el 
carácter mismo del objeto de que se ocupa. 
Vemos, pues, que las virtudes que hacen po
sible el «cálido retórico» —-esto es, el senti
do transpolítico de la Historia, la palpitación 
ante la situación del mundo moderno, la emo
ción religiosa incluso—¡ se hallan también 
en el «frío político», y que las virtudes del 
«frío político» —la buena información, el 
rigor intelectual, la agudeza, el orden— se 
hallan también en el «cálido retórico». Y 
otro tanto podemos decir de los defectos. La 
tendencia a esquematizar la realidad de un 
modo excesivamente polémico —do que se ha 
llamado con exageración, pero no sin cierta 
razón, su maniqueismo— que parece propia

del modo retórico, se halla también en el po- 1 
lítico. Baste ver para ello sus despachos di
plomáticos desde Berlín. Igualmente cierta in
comprensión, por desgracia común a todos 
los españoles de entonces, ante lo económi- j 
co, late igual en sus escritos políticos (ni una 
sola mención del desarrollo industrial francés 
o alemán en sus despachos diplomáticos, por 
ejemplo) que en lo retórico —da incompren- j
sión total de la relación entre industrialismo

. ay socialismo, por ejemplo—*, lo mismo pue
de decirse del carácter un poco estrechamen
te confesional en el Ensayo (dimensión «re
tórica») o en sus despachos diplomáticos des
de Berlín (dimensión «política»).

Igualmente complementarios y no contra
dictorios son en él el liberalismo doctrina
rio y el tradicionalismo. Ya Cánovas vio con 
razón que, en ambos casos, existía- un pesi
mismo respecto a la voluntad humana, sólo 
que en la primera época fué la inteligencia 
lo que reinaba sobre la voluntad y en la se
gunda se sustituyó la inteligencia por Dios.
El valor de su doctrinarismo y el de su tra
dicionalismo, por otra parte, parecen haber 
consistido, sobre todo, en radicalizar y pro
fundizar —esto es, españolizar en el buen 
sentido de la palabra— pero también esque
matizar en exceso y vaciar un poco de con
tenido concreto social-económico —esto es, 
españolizar en el sentido deficiente— el pen
samiento francés. Sin caer en la exageración 
de Menéndez Pelayo, que no veía en Dono
so de español más que el lenguaje, resulta 
evidente que tanto las ideas del liberalismo 
doctrinario como las del pensamiento con
trarrevolucionario francés, constituyen la base 
del pensamiento donosiano. En la primera 
época, al «desecularizar», por decirlo así, los 
supuestos del pensamiento francés y endure
cer sus construcciones, dándolas un aire ab
soluto (véase, por ejemplo, las lecciones del
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Ateneo), es cómo llega a darse cuenta de la 
deficiencia del doctrinarismo, y, cuando in
tenta aplicarlo, por ejemplo, en la reforma 
constitucional del 4-5, trata de darle un sen
tido de continuidad histórica y de democra
cia más directa y menos burguesa que en 
Francia. Por otra parte, no vacila en enten
derse patrióticamente con personalidades tan 
distintas del cuño de un liberal doctrinario, 
como Narváez, cuando lo cree necesario para 
que España siga existiendo.

El tránsito al tradicionalismo no parece 
ser producto de un golpe violento —da su
puesta conversación religiosa de tipo pauli
no es más bien, corno se ve por sus propias 
manifestaciones, producto de una lenta y ma
durada evolución y lo mismo ocurre en lo po
lítico—, sino manifestación visible en la que 
sale a la superficie el resultado de una lar
ga reflexión sobre las deficiencias del doctri
nario, esto lo ha visto particularmente bien 
Diez del Corral en el hermoso capítulo que 
dedica a Donoso en el «Liberalismo doctri
nario». Pero, a su vez, del mismo modo que 
antes la soberanía de la inteligencia se movía 
un poco en el vacío, ahora sus constantes 
invocaciones a los valores permanentes del 
catolicismo, y, en último término, a la vo
luntad de Dios, también nos dan la sensa
ción de hallarse un tanto desconectados de 
ciertas dimensiones de la realidad. No me re
fiero, sobre todo, a la realidad política in
mediata que maneja con agudeza, sino, por 
una parte, al curso general de la historia 
(que fuerza un tanto en sentido pesimista pro-

videncialista como antes lo manejaba en el 
sentido intelectualista) y a la dolorosa cegue
ra española por lo económico. Si considera
mos que su llamada «conversión» religiosa es, 
simplemente, la radicalización de su implí
cito catolicismo heredado, veremos que su 
transformación política opera en una direc
ción análoga radicalizando la dimensión mo
nárquica organicista y ampliamente europea 
que había ya en su muy peculiar forma de 
doctrinarismo. La muerte del hermano y otros 
casos a los que oscuramente alude en lo re
ligioso, el derrumbe de la monarquía doctri
naria francesa en lo político, han sido el 
agente catalizador y el momento de expre
sión visible de una maduración evolutiva que 
estaba ya en marcha desde el principio, por 
lo menos desde las lecciones del Ateneo. Y, 
en el fondo, su doctrinarismo y su tradicio
nalismo son la radicalización personal y na
cional de las ideas francesas (y remotamen
te inglesas) en el primer caso; también fran
cesas (y en parte indirectamente alemanas) 
en el segundo, entonces vigentes en muy va
liosas minorías europeas. Por último, su ca
tolicismo de tipo maduro y reflexivo y al 
tiempo hereditariamente español, pone un fre
no a los desbordamientos de tipo heterodoxo 
en que habían caído algunos legitimistas fran
ceses, y su severo sentido moral le permite 
admitir dignamente rectificaciones en este 
•sentido. Con razón se le ha llamado «un De 
Maistre más genial y ortodoxo».

(Continuará.)
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MIGUEL DE CERVANTES

I UIEN no conoce a Cervantes? 
¿Quién no sabe que estuvo 
en Lepanto, en Argel, que 

quiso evadirse repetidas veces, que intentó pa
sar a América, que estuvo preso, que fué bau
tizado en. Alcalá, que escribió el Quijote? Y, 
también, ¿quién ignora que las aventuras del 
Ingenioso Hidalgo son seguramente, con la 
Biblia, el libro más conocido de la tierra? 
Nadie, ni los semicukos, ni los escolares pri-

Por Manuel Ballesteros-Gaibrois

Catedrático de la Univeriidad Central

marios y los alumnos de liceo francés, o de 
gimnasio alemán, los universitarios de Cien
cias o los ingenieros norteamericanos, dejan 
de saber lo fundamentar de Cervantes.

Por todo lo dicho, en esta revisión valora- 
tiva y discriminadora de nuestras figuras im
periales, hubiera bastado, para evocarnos un 
mundo de universalidad, el que mencionára
mos simplemente el nombre que encabeza es
te artículo: MIGUEL DE CERVANTES. Pe
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se a ello vamos a detenernos en la conside
ración de lo que ha de quedarnos como esen
cia de la imperialidad de Cervantes, como 
savia que nutra nuestra íntima convicción de 
los grandes valores españoles.

# -íf #

Cervantes es —-digámoslo antes de esque
matizar sus valores imperiales—- en su obra 
una mezcla de Renacimiento (ansia de clasi
cismo) y de barroquismo, de norma y de exal
tación, de medida y de fantasía, de serenidad 
y de pasión. La perennidad •—y consecuente
mente la universalidad’— de su obra, estri
ba en que no fué hijo de una escuela, de una 
sola faceta, de forma tal que no reflejará más 
que el mundo al cual se orientaran sus pre
ferencias, sino que reflejó al hombre total 
que, abierto a lo inmutable y a lo multifor
me, tiene, como los diamante, caras para re
flejar todas las luces. Educado en tiempos 
del Renacimiento, tiene sus raíces formati- 
vas, a través de las cuales absorbió su pri
mera savia, en el gusto por lo clásico, en su 
afición por lo ponderado y armónico, en su 
amor por los grandes maestros de la Anti
güedad, que establecieron normas para todo. 
Pero su pecho y su cabeza, henchidos por la 
tremenda tempestad de la vida hispana, en la 
cual le correspondió vivir, respiran en un 
mundo de aventura y dinamismo, de fuerza 
tempestuosa, que asfixian su placidez clásica 
y le arrancan de su propio ser, exuberantes 
ramas barrocas.

Pero de esta lucha, que nunca en él se 
decide, saca Cervantes su universalidad. Este 
conflicto de tendencias, que en una mente 
enclenque sería la ruina —-pues se ahogaría 
en la duda y el eclecticismo—, es favorecida 
por su personalidad poderosísima, que ¡es el 
origen de su fuerza, pues Clasicismo y Barro
quismo se funden en él y, por lo tanto, en su 
obra.

Ya tenemos un primerísimo valor de Cer
vantes, qüe nos da su total dimensión impe
rial: universalidad. Toda ansia imperial 
tiende a esto, a la universalidad. Y esta uni
versalidad ha de ser esencialmente espiritual, 
que es, como hemos visto infinidad de ve
ces, a lo largo de nuestras recordaciones, un 
modo de Imperio. Y lo importante en esta

universalidad, lograda por Cervantes, es que 
se trata de una universalidad de cuño hispa
no, que impone —-de ahí imperio— la fórmu
la española de la nueva postura del hombre 
frente al mundo.

Don Quijote —-con sus quijotismos, valga
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la redundancia—- significa esencialmente es
to, el enfrentarse con todas las tareas que 
pueda tener el hombre y poner como norte 
de las que son dignas de realizarse, solamen
te aquéllas que tengan un servicio trascen
dental —-honor, respeto a la mujer, espíritu, 
Dios—- y que al tiempo que merecen ser cum
plidas enaltecen al que las lleva a cabo. Este 
es el imperio que logra sobre todas las al
mas y sobre todas las sensibilidades el per
sonaje de ficción—- —-pero reflejo fiel de las 
grandes virtudes españolas—■ que imaginó 
Cervantes.

Cervantes tiene todavía otra significación 
imperial. Eli o Antonio de Nebrija encabe
zaba su Gramática diciendo que «la lengua 
fué siempre compañera inseparable, de los 
imperios», y esta condición se va a cumplir 
en la gran expansión hispana del siglo xvi y 
del siglo xvii. Palabras españolas esmaltarán 
las hablas europeas y el idioma —que llama

mos «de Cervantes))— va a imperar desde Ca
lifornia a Tierra de Fuego, desde Filipinas a 
las Antillas, desde el Bidasoa hasta Río de 
Oro, desde Valencia a Palestina.

Precisamente en este momento de expan
sión idiomática, de necesidad de disponer del 
instrumento lingüístico como medio imperial 
de dominación —-pues ya sabemos que toda 
lengua, con su filosofía expresiva, conforma 
también el modo de pensar de quien la usa—, 
aparece Cervantes y codifica nuestro hablar, 
cristaliza, en forma definitiva, nuestro uso 
idiomático, estabiliza y fija las formas, como 
una unipersonal Academia que dictara leyes a, 
un Imperio. Esta osla gran significación impe
rial —por encima de las ya expuestas— que 
posee Cervantes.

Aunque guerrero valiente, aunque militante 
de ia cruzada contra el turco, aunque heroi
co preso de los baños argelinos, Cervantes 
no es imperial por su hecho de armas, sino 
por haber acerado el gran instrumento im
perial: la Lengua.

v

26

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #147, 1/4/1953.



LA MUJER A TRVYES DE LA HÍSTORÍA

marcha de ra

ü EREMOS ver cuál ha sido la 
aventura de la mujer a lo 
largo de la Historia, pero de

bemos estimarla, también a lo ancho, es decir, 
sin perder de vista la dimensión geográfieo- 
cronológica de la Historia y de la Cultura, 
que no marchan simultáneamente por el tiem
po, como las estaciones del año, sino que se 
nos presentan en cada lugar en épocas dis
tintas. Así, el tiempo que, por ejemplo, en 
el ámbito geográfico mediterráneo podemos 
hablar de Historia hacia el año 300 antes 
de J. ' C., en Oriente no podemos hacerlo

P or José Manuel Contín

hasta el 2000 y en América hasta casi los 
comienzos de nuestra era, mientras que para 
África y Qceanía, en su parte indígena, mu
chos pueblos aún no han salido de ia Prehis
toria, de la que hablábamos en nuestro ar
tículo anterior.

Cuanto • ejemplaricemos, pues, se refiere a 
formas de cultura, a grados del avance del 
progreso humano, y, por lo tanto, a modos 
de ser sociales y económicos, sobre los que 
se desenvuelve la Humanidad, y no a épocas 
concretas, aunque de unas y otras tomemos 
los ejemplos. Tengamos, por ello, en cuenta
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la marcha del tiempo y la cuitara, teniendo, 
además, presente en cada instante, el hecho 
de que aunque la vida es muy corta y el 
tiempo es nada a los ojos de Dios, en ver
dad este tiempo es inmenso, dilatado y que 
para llegar a cuajar una forma cultural se 
precisan centurias, aunque luego su aparición 
terminante parezca cosa de minutos, de años, 
como una moda.

LA PROTOHISTORIA

Se entiende por Protohistoria —diremos, 
como en los textos escolares—■, aquella eta
pa de la evolución cultural de la sociedad 
humana de la que no tenemos testimonios es
critos que nos permitan reconstruir totalmen
te los acontecimientos, saber los nombres de 
los jefes, la lengua que hablaron, la deno
minación de sus dioses y el bautismo que 
daban a las cosas, pero cuyos restos mate
riales son tan elocuentes que dan pie para re
construir las líneas generales de su evolución 
histórica, de su constitución política y social, 
de sus industrias y de sus creencias y cul
tos. Protohistoria son los primeros tiempos 
de Egipto, la vida de las épocas de los me
tales, hasta el uso del hierro, la época de la 
consolidación de los primeros poderes polí
ticos que pudiéramos llamar «estatales», con 
la aparición de jefes y caudillos, que no do
minan solamente la aldea donde residen, si
no que tienen amplio poder sobre un terri
torio mayor.

La sociedad es entonces sedentaria, ciuda
dana, agrícola y guerrera, diferenciada en sus 
clases, con la existencia de la arquitectura, 
industrias, comercio y funcionarios, aunque 
este nombre no sea exactamente el que me
jor cuadre a los encargados del recaudo de 
triunfos, a los sayones de la justicia, a los

jefecillos locales y a los administradores de 
penas. Había nobles, sacerdotes y pueblo.

LA MUJER PROTOHISTORICA f

Del cuadro de quehaceres, que hemos tra- j 
zado para el mundo protohistórico, se des- j 
arrolle en el tiempo o lugar que sea, no se ! 
desprende cuál es el puesto que puede co- j 
rresponder a- la mujer en esta sociedad, ya j 
que no fué guerrera, labradora —■como en 1 
los orígenes de la agricultura—■, ni comer- f  
ciante, aunque sí la vemos en quehaceres in
dustriales, de ceramista o tejedora, cestera o 
fabricante de trajes, por las razones que es
tudiaremos.

Antes de que entremos en el detalle de la 
vida femenina, én las edades protohistóricas, 
conviene que conozcamos cuál fué la posi- ' 
ción social y legal de la mujer en la soeie- : 
dad. Pese a las diferencias que pueda haber ¡ 
entre los incas, los micenicos, los cretenses o ! 
los hombres del cobre en el Mediterráneo, ; 
puede darse una fórmula general que los abar- j 
que a todos. La Mujer entonces ha conseguí- « 
do la plena dignidad como ser humano, sin ; 
diferencias con el Hombre. Cierto es que éste 
ostentará preferentemente las grandes jerar- f 
quías, que ya podemos llamar políticas, y j 
que la decisión última está en sus manos, pese i 

• a esto encontramos a la Mujer eii dos fun- ; 
ciones elevadísimas. 1

Estas funciones son las de monarca y sacer- f 
dote. La Mujer por sí, o como esposa del ; 
jefe, del reyezuelo, del monarca primitivo, f  
tiene todas las atribuciones. La Mujer puede j 
ser Reina, como los sería después Hapsetsut j 
en Egipto, como lo fueros las Coyas incaicas, i 
Pero la Mujer tenía además la altísima jerar- i 
quía de ser la depositaría de la dinastía, de : 
la unidad de la herencia, ya que aunque ella 
procediera de distinta familia de la reinante  ̂
1 do que sucedía casi siempre, salvo en el ;
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caso del incesto legal de los faraones—, se 
convertía en la tierra donde se depositaba la 
semilla que garantizaba la continuidad dinás
tica. La posesión de esta llave de la vida le
vantó mucho más que el determinismo ma
triarcal, económico, la posición de la Mujer 
en la sociedad, en la sociedad protohistó- 
rica-,

Pero, además, la Mujer podía ponerse en 
contacto con la Divinidad, con lo ignoto, lo 
desconocido en su forma y en su esencia. 
Como sacerdotisa, con dos serpientes en la 
mano, la encontramos en Creta, y como Sybila 
en las tradiciones griegas más antiguas, pro
cedentes del tiempo anterior, o como Virgen 
del Sol, dopositaria de la pureza, entre los 
peruanos, incaicos. La Mujer sacerdotisa, in
térprete de la voluntad divina, marca tam
bién otra cumbre suprema dentro de la so
ciedad protohistórica.

Por debajo de esta consideración social de 
la Mujer, a la que no se cerraba la posibili
dad —-si bien limitada a unas cuantas, selec
tas— de llegar a lo más alto de la estructura, 
se halla toda la realidad de la Mujer, que 
ya entonces se negará, por su especial con
dición de madre sobre todo, a lo que sea es
fuerzo físico violento, tanto en el trabajo como 
en la guerra. No habrá mujeres guerreros 
•—pese al mito de las Amazonas—-, ni tam
poco canteras, mineras, acarreadoras de gran
des piedras a las construcciones... Todo eso 
queda para el Hombre.

Pero la Mujer va a tener una función do
ble, desde entonces, dentro de la visión au- 
tárquica de la sociedad protohistórica, que 
es la de ser la «esposa» y también la «indus
tria». Por lo primero, reducido1 ya a las

formas familias estables de la monogamia y 
del sedentarismo; es decir, de la constitu
ción de una Familia que vive en una Casa, 
ha de cuidar de infinidad de detalles de ellas. 
Peparará la comida del marido —-labrador, 
o guerrero, o comerciante, o funcionario—, 
arreglará las yacijas donde duerman, limpia
rá a los crios..., etc. Todo lo que hace o 
debe hacer una madre o un ama de casa. 
Pero, además, será el complemento indus
trial de la vida protohistórica, ya que en 
sus manos preferentemente, aunque en oca
siones le acompañe el Hombre, están la con
fección de los cacharros, el tejido de las te
las, el cosido de los trajes, la elaboración de 
los calzados. Y también el arreglo de los 
granos de las cosechas, la fabricación de las 
conservas, la elaboración, cotidiana o sema
nal, del pan...

Este cuadro de trabajo, frente a las posi
bilidades jerárquicas, nos dan la imagen com- 
p1.eía de lo que fué la Mujer en el tiempo 
protohistórico. ¿Sometida a trabajos civiles? 
¿Dominada por el Hombre, guerrero y jefe? 
¿Revancha de la sociedad masculina contra 
los tiempos matriarcales? Ninguna de estas 
cosas. Se trata de una división simple de 
misiones en la vida, sin negar la posibilidad 
de altas jerarquías, división en la que a los 
dos sexos se les exigen esfuerzos corporales, 
pues el trabajo siempre precisa del músculo, 
pero se reserva al Hombre el violento de la 
guerra o la mina. No hay dominación, ni 
humillación, equiparación simple y llana. Qui
zá se inicia entonces la larga historia por la 
cual la Mujer se va haciendo objeto de lujo 
y placeres, comenzando también entonces la 
servidumbre de la Mujer.
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M U S I C A

I
!í 111

l x v i i i

P or R afael B enedito

fines del siglo xvi nos en
contramos con otro gran 
músico español: Mateo 

Romero, a quien se da el sobrenombre de 
«El Maestro Capitán», no se sabe a cien
cia cierta por qué causa, pero se supo
ne —suposición con. la que coinciden emi
nentes historiadores de la Música— que 
obedece a que antes de que se le locali
ce como sacerdote y cantor de la Capi

lla Real de Madrid, en 15!)-!, pertenece
ría al ejercito, luchando por España co
mo capitán en las guerras de Flandes.

Muchas son las cualidades de que como 1 
artista-músico estaba dotado, pero acaso : 
la que sobresale en él con caracteres ex- j 
traordinarios es la fecundidad comproba
da en el número elevadísimo de sus com
posiciones, tanto del género religioso co
mo del profano.

Ya hemos dicho que en 1594 ingresa f  
como simple cantor en la Capilla Real de \ 
Madrid, pero por sus méritos relevantes, ; 
sin duda, pronto ascendió de ese puesto 
subalterno a otro más elevado y magis
tral, puesto que en 1598 ya le vemos 
maestro de la citada capilla, cargo que i 
ocupó amparado no tan sólo por las ci-  ̂
tadas cualidades personales, sino tam- [ 
bién, al parecer, por los «gages de Bor- 
goña», reconocedores de sus méritos, j 
hasta 1633 en que a causa de su avanza
da edad fué jubilado, pero no por ello j 
dejó de ejercer su tutela artística én el | 
citado organismo, pues continuó en cali- \ 
dad de honorario rigiendo sus destinos ¡ 
artísticos, aunque con la ayuda del cape- | 
lian e instructor de los niños dél coro, ' 
Carlos Patiño, que le sustituyó oficiaK ; 
mente a su muerte, acaecida el 10 de ma- ¡ 
yo de 1647. j

Si por el estudio de sus magníficas obras í 
podemos darnos cuenta de la maestría de jé 
este compositor español, nos la daremos;. ^  
de la popularidad y respeto de todos que 
en su época alcanzó, por unos fragmen
tos que trascribimos del texto del Can
cionero de Claudio de la Sablonara. To- ; 
dos pertenecen a músicos de la época y j 
rezan así: El primero, refiriéndose a un 
autor que no podemos determinar, relata'. j»

«Entra, desde luego, alabándose de su- j
\
\
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grande habilidad en tañer y en armoni
zar, habilidades que admiraban a los ma
yores maestros de la Corte, incluso al 
célebre Maestro Capitán, a quien dice 
conocer hacia más de veinticinco años y 
quien, sobre todo, envidiaba su destreza 
en tocar la lira...»

El célebre y enigmático personaje don 
Juan de Espina (referencia de Cotarelo) 
d ice:

«Y el Maestro Capitán, oyendo mi ta
ñer sobre un tono de un compositor muy 
nombrado a los principios que empecé a 
obrar en la lira (que después no he que
rido que me oiga, aunque ha hecho har
tas diligencias) dixo, delante de tres per
sonas, que so n : don Pedro Díaz Rome
ro, Diego Ruiz de Castellanos y Vicen
te Juárez, que si el que había hecho el 
tono hubiera de cumplir con su obliga
ción me besaría los pies, porque le tañía 
lo que él había hecho, y más lo que no 
sabría hacer en toda su vida.»

Y este último tomado del libro intitu
lado El sagaz E stado, de que es autor 
Alfonso G. de Salas Barbadillo,. que co
piamos :

«Y traeré músicos que solemnicen la 
fiesta con varios tonos, y entre ellos, con 
uno excelente del M aestro Capitán y 
maestro de las Musas, a cuyo divino es

píritu debe la guitarra española el que 
hoy tiene, siendo éste el menor blasón 
de su ingenio, digno por tantas partes 
de grandes premios, de quien siempre la 
fortuna le estará deudora, bien que por 
ella satisface la ilustre fama que, ya del 
mismo regida canta, si no como debe, 
como puede sus alabanzas.»

Datos son éstos más que suficientes 
para proclamar la justa fama de que go
zó este gran músico español, que sigue 
figurando como tal en la gloriosa histo
ria de nuestra música en aquellos para 
ella tam bién-gloriosos siglos xvi y xvn, 
pero en el estudio de su producción se 
comprueba esta fama por su técnica am
plia y segura, por la belleza y novedad 
de su melodía y, sobre todo, por el sen
tido expresivo de su estilo, siempre en 
compenetración perfecta de su discurso 
melódico con la naturaleza del respectivo 
texto.

Por lo dicho se comprenderá que el 
M aestro Capitán, Mateo Romero, no se 
limita a ser un técnico más de la música 
que construye sus composiciones con im
pecable perfección, sino que a este ele^ 
mentó tan importante y jamás desdeña
ble, une el profundo sentimiento del ar
tista que da tanta importancia o aún ma
yor al sentimiento como al «oficio».
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CONCURSO MENSUAL

. El Concurso que mensualmente presenta 
Consigna a sus lectoras va a ampliar su con
tenido, es decir, gubdividirlo. En una de sus 
partes las preguntas serán para las lectoras 
en general, regido por las bases que a con
tinuación se mencionan; en la segunda se
rán unas preguntas más sencillas, destinadas 
a que las maestras hagan llegar hasta sus 
alumnas el interés del concurso y que las 
contestaciones que las niñas puedan presen
tarles nos las remitan, con el fin de premiar 
aquéllas que estén más acertadas. Con el fin 
de estimular a las alumnas, las maestras de
berán leerles todos los meses los nombres de 
las alumnas que hayan sido premiadas y ayu
darles con sus consejos para la solución del 
concurso:

Las bases serán las siguientes:
1.a Las preguntas vendrán seguidas de 

las contestaciones, y de una manera concre

ta éstas; se eliminarán las contestaciones cu
ya extensión se considere excesiva. [

2. a Vendrán dirigidas a la Regiduría Cen- ]
tral de Cultura, Delegación Nacional de la j 
Sección Femenina (Almagro, 36), firmadas j
con nombre y dos apellidos, local y domici- j 
lio de quién lo envía, indicando si es o no j. 
afiliada. j

3. a Vendrán dentro de la primera quince- j
na del mes siguiente al de la publicación del j
cuestionario correspondiente. j

4. a Mensualmente se repartirán los pre- ! 
míos, consistentes en libros entre las que me
jor contesten a los cuestionarios.

5. a Los nombres de las dos lectoras y de3 ¡

dos alumnas, en el primer Concurso, se pu
blicarán mensualmente en Consigna, indi
cando el premio que les ha correspondido, el 
cual le será enviado por correo a la Dele
gación Provincial de la Sección Femenina 
correspondiente.

CONTESTACIONES AL CONCURSO DEL MES DE ENERO

Al de las lectoras:

1.a Concepción Arenal. 4.a Bartolomé Esteban Murillo.
2.a Calderón de la Barca. 5.a Alberto Lista y Aragón.
3.a Francisco Espoz y Mina.
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Contestaciones al Concurso de las alumnas:

1. a En el siglo VIH.

2. a En Eont-Iberis (Eonlibre), on Peña-La

bra, Sierra de Isar, en los montes Septentrio

nales o Cantábricos.

3. a Fémur, rótula, tibia, peroné, tarso, 
metalarso y dedos con sus falanges.

4. a Acto de contricción.
5. a Se terminó la Guerra de Liberación.
6. a Isabel. II.

PREMIOS CONCEDIDOS A LAS CONTESTACIONES DEL MES DE DICIEMBRE

Aída Almazán Patallo, en Moreda (Aller), 
de Asturias, «Los cuentos de Boz».

Alaría Mercedes Aróstegui Orcasitas, Es-

* CONCURSO DEL

Para las alumnas:

1. a ¿A qué naciones baña el Alar del 
Norte?

2. a ¿Cómo se llamaba el general cartagi
nés con el que vino este pueblo a España?

3. a ¿Cuáles son las tres primeras peticio
nes del Padrenuestro?

Para las lectoras:

1. a ¿Qué significa la palabra U. N. E. S. 
C. 0., que tanto se usa ahora?

2. a ¿En qué ocasión y quién pronunció 
las «Filípicas»?

3. a ¿Cuántos reyes de España, sucesivos, 
parecen retratados en el cuadro de Van Loo, 
existente en el Museo del Prado, titulado «La 
familia de Felipe V»?

4. a ¿Cuál es la velocidad de la luz?

5. a En el Quijote, ¿cuál es el personaje 
llamado Pedro Pérez?

cuela Nacional de Barriada de Santalices, en 
Somorrostro (Vizcaya), «Cuentos populares 
de Castilla».

MES DE ABRIL

4.a
dille?

¿Cuál es el segundo apellido del Cau-

5.a ¿A qué es ' igual la suma de 1/3
más 3/4?

6.a ¿Cómo debe de ser siempre el aspee-
to de una niña?

6. a ¿Cómo se hace una tortilla a la fran
cesa?

7. a ¿En qué provincia de España está si
tuado el Mulhacen?

8. a ¿Qué religión profesan los reyes de
Inglaterra? -

9. a ¿Cuál es el animal representativo de 
San Juan Evangelista?

10. En qué fecha se reunió eí Caudillo 
con los ex combatientes en el Alto de los 
Leones?
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B I B L I O G R A F I A
Sancho, José María, S. J.: Hacia el Japón. 

Cartas de un misionero.—Edit. Escelicer. 
Madrid, 1951, 171 págs..; 25 ptas.

Un jesuíta estudiante es enviado al Japón 
a la Escuela de japonés en Taura-Jokosuka. 
El libro contiene la recopilación de cartas di
rigidas a su hermano, también jesuíta. En su 
epistolario narra, no sólo su vida de Comuni
dad, entre Padres extranjeros y profesores 
paganos, sino también las costumbres, vida y 
aficiones -del pueblo japonés. De fondo lim
pio y estimulante, desprende sana alegría, ha
ce amable la religión, llevadera la peniten
cia y hermoso el sacrificio, hermanando la 
entrega total a la voluntad de Dios con una 
vida gozosa. El estilo es gratísimo y muy 
ameno, con anécdotas divertidas que llegan a 
provocar la hilaridad. Vibra en el protagonis
ta el intenso afán misionero que caldea su al
ma y que. burla burlando, a través de los he
chos y dichos jocosos, logra transmitir al 
lector! Lleva el «nihil obstat». Recomendable 
para todos. (B. y D, V.)

Taxonera, Luciano de: Hombres y hechos 
de otra época.—Editorial Tesoro, Madrid, 
2óo págs.; 30 ptas.

Once ensayos históricos se reúnen en este 
volumen. Algunos revisten especial importan
cia política, como, el primero, sobre la acer
tada visión diplomática del Rey Católico, o el 
que se refiere a la pérdida del Rosellón, pe
ro, en cambio, tienen mayor interés humano 
y mayor amenidad el de Felipe II y sus cria
dos, el de Bárbara de Braganza, o la mono
grafía de don Tadeo Calomarde. Obra bien 
presentada, con algunos grabados interesan
tes; nada hay que señalar en ella desde el 
punto de vista moral o religioso, por lo que

podría ponerse en todas las manos, pero'por 
los conocimientos que supone requiere del - 
lector alguna cultura. (B. y D. V.) • -

Montiljlajna, Javier de: Bretón. — Talleres 1 
Gráficos Núñez. Salamanca, 1952, 245 pá- | 
ginas; 50 ptate. i

Biografía concebida y publicada como lio- [ 
menaje a la memoria del gran compositor sal- ; 
mantino, cuyo centenario acaba de celebrar- j 
se. A través del ameno relato se ponen de i 
manifiesto las dificultades que tuvo que ir i 
venciendo para poder ser fiel a su vocación j 
artística y musical, destacando entre ellas las i 
consabidas de tipo económico, que han pro- {. 
sidido el signo de la mayoría de las celebri- ■ 
dades. También se van reflejando los princi- f  
pales acontecimientos políticos de la época, j  
con su natural influencia sobre la vida del j 
biografiado. Irreprochable en su aspecto mo- j  
ral, no hay nada que objetarle, pudiendo ser |P 
leída por todos. ¡

i
Claras ó, Noel: El placer de la conversación. I 

Ed. A. Y. M. A. 1952. 248 págs; 45 pe- [ 
setas. |

El au$or califica su obra de tratado parad 
hacer buena y bella la conversación. Des- | 
arrolla el terna de una manera ordenada y í 
clara, dividiendo las conversaciones en tres . 
tipos y estudiando en cada uno de ellos el \ 
mejor modo de hacer de la conversación un j 
placer, para que al mismo tiempo sea clara j 
y eficaz y se consiga por ella una convivencia ¡ 
más cordial. Cierra cada capítulo una frase • 
que lo resume, y con todas ellas, se forma al ¡. 
final del libro un «formulario» de buen con- • 
versador. Es obra de educación personal en 1 
plano simplemente humano, que no roza nin- i 
gún tema moral ni lejligioso, y que únicamen- \,i,
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le exige en el lector el nivel cultural nece
sario para que pueda interesarle este tema. 
(B. y D. 'V'.).

Mazzotti, Giuseppe: Introducción a la mon
taña.—dld. Juventud. Barcelona, 1952. 171 
páginas; 60 pesetas.

Como indica su título, este libro está es
crito, para montañeros y, más aún, para des
pertar, en los aficionados, mayor amor por 
el campo y las alturas, al describir el placer 
de las escaladas, o simplemente el de reco
rrer los caminos y de completar las cimas, 
cuya pureza y grandiosidad hace al hombre 
más humilde y más sencillo. Es lástima que 
recoja cierta leyenda hindú que suena a irre
verencia a los oídos católicos, y que requiera 
en el lector alguna formación. (B. y D. V.).

Schenzinger, Karl. Aloys: Anilina.— Coac
ción Prisma. Ed. Apolo. Barcelona, 1952. 
382 págs.; 40 pesetas.
En esta obra Anilina, que ofrece ahora la 

Editorial Apolo, al lector español se ofrece' 
una versión clara y completa de la industria 
química alemana de su iniciación, de su des
arrollo y de su importancia dentro de la eco
nomía de su país y el mundo entero. Y a 
través de las siete partes en que se divide el 
libro, se va relatando la historia de hombres 
que contribuyeron con sus esfuerzos, su ab
negación y hasta su vida o la de los seres 
más queridos al servicio de las grandes em
presas. Su lectura es de gran interés. Perso
nas mayores. (B. y D. V.). .

Innes, Michael: En la mañana de un lunes. 
Colección «La Nave». Madrid. 328 pági
nas; 45 pesetas.

En la mañana de un lunes, el autor nos 
presenta a sus protagonistas: un sabio y ma
duro profesor y su fantástico alumno, hijo de 
un gran científico especializado en investiga

ciones atómicas. Esta circunstancia origina a 
ios protagonistas no pocos contratiempos e 
intentos de secuestros que altere su viaje de 
recreo a Irlanda. Obra original en su des
arrollo, que despierta el interés dei lector sin 
decaer un momento; de agradable estilo y 
acertada descripción de los personajes. Lec
tores con algún conocimiento de la vida. 
(B. y D. V.).

Ciiristie, Agatha: El misterio de la guía, de 
ferrocarriles.—Biblioteca Oro de bolsillo, 
número 36. Ed. Molino. Barcelona, 1952. 
224 págs.; 8 pesetas.
Al regresar de su rancho de América del 

Sur para pasar seis meses en Inglaterra, el 
capitán Hastings se va a hacer una visita a 
su amigo Hércules Poirot, encontrándole hon
damente preocupado por el aviso anónimo que 
ha recibido, desafiándolo' que descubra algo 
que ha de ocurrir en la fecha que se le in
dica. Y, en efecto, los temores del detective 
no son infundados, pues a partir de esa fe
cha comienzan a cometerse una serie de ase
sinatos que van siguiendo el orden alfabético, 
tanto de los apellidos de las víctimas como de 
los pueblos donde se cometen.

Es una de las obras más originales e. inte
resante de la novelista.

Linares, Luisa M.a: Sólo volaré contigo.—• 
. Juventud. Barcelona, 1952. 191 págs.; 25 

pesetas.

Bajo la personalidad del bailarín Juan Luis, 
se oculta una encantadora mujercita a la que 
el egoísmo de su frívola madre obliga a man
tener el peligroso equívoco. Y, creyéndola un 
muchacho desamparado, un- joven se consti
tuye en su protector y amigo hasta que, ca
sualmente, se descubre el engaño y surge el 
amor entre ambos. La forma es correcta, den
tro del tono frívolo habitual en esta autora. 
Pérsonas con alguna madurez.
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El Período de Iniciación Profesional 
en la Escuela Primaria

MES DE ABRIL

, A B E M O S que el trabajo es 
un derecho .de la persona 
humana y, además, un de

ber con la colectividad a que pertenece 
para acrecentar el bien común. Pero, en 
estos tiempos, que, providencialmente, nos 
ha tocado vivir, aparece el trabajo como

P or. F rancisca B ohigas

necesidad inexcusable de todos. Y  la mar j 
yoría de españoles trabajan.

Tratando la cuestión trabajo desde el 
punto de vista docente, formativo, como . 
debe considerarse en la Escuela primaria 
o Colegio, de Primera Enseñanza, lo que [ 
más interesa es la actitud. Ahora bien, k  j
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actitud no es valiosa solamente para la 
Escuela o Colegio ; la actitud trasciende a 
la vida en todos sus aspectos, y nos inte
resa que los escolares adquieran el cono
cimiento y la actitud habitual que la con
cepción cristiana del trabajo crea.

A la concepción marxista de que el tra
bajo era una mercancía sometida, como 
las demás, a las fhictuaciones de la oferta 
y la demanda, oponemos la consideración 
del trabajo como el ejercicio de la acti
vidad humana y que debe servir para sa
tisfacer las necesidades de la vida, sin des- 
mar al ser humano de sus propios fines.

Esta concepción cristiana del trabajo in
forma toda la legislación laboral espa
ñola y la realidad del mundo español la
boral.

Nuestro ”Fuero del Trabajo” lo define 
diciendo: ”El trabajo es la participáción 
del hombre en la producción mediante el 
ejercicio voluntario de sus facultades in
telectuales, según ¡a personal vocación en 
orden al decoro, y holgura de su vida y al 
mejor desarrollo de la economía na
cional.”

El trabajo, así considerado, tiene dos 
cualidades que en él p%iso la Naturaleza 
misma: ser personal y ser necesario ; por
que la persona trabaja con sus propias 
fuerzas, y porque del fruto de su trabajo 
necesita el hombre para sustentar su pro
pia vida y la de su familia.

Conviene fijarse y entender bien la di
ferencia inmediata entre ambas concepcio
nes del trabajo.: la marxista, consideran
do que el trabajo es mercancía, lo com  
pra, y si hay muchos obreros que se ofre
cen lo paga menos, porque sabe que si no' 
acepta uno aceptará otro. Si hay pocos 
que se ofrecen lo paga más, y si hubiera 
sólo uno iría a buscarlo a su casa porque

37

lo necesitaría. Y  cuando no vale su múscu
lo o es escasa su inteligencia y no le sir
ve, no ¡o utiliza, sin consideración nin
guna a sus necesidades personales. En la 
concepción cristiana del trabajo se parte 
de la consideración de que toda persona 
tiene derecho a la vida y, por tanto, to-dos, 
sin excepción, han de poder trabajar. Es 
obligación del Estado el procurar que 
exista trabajo para todos y , además, la 
remuneración del trabajo, se ha de procu
rar que sea suficiente para vivir la perso
na. Eso no quiere decir que cuantas tra
bajan vayan a percibir la misma, remune
ración, pero sí impone la obligación de 
que los jornales mínimos sean suficientes 
■para vivir la persona y aun su familia, 
porque para vivir trabaja el hombre.

Maestras, lectoras de esta Revista, im 
porta mucho que hagáis entenden a vues
tras alumnas las dos actitud del trabajo y 
las consecuencias que tienen para la fa 
milia y para toda la colectividad.

En la concepción cristiana del trabajo 
es una exigencia que las productoras dis
fruten el descanso dominical, vacaciones 
retribuidas, seguros, previsión de acciden
tes, etc., mientras que en la concepción 
marxista tales beneficios hay que conquis
tarlos mediante la lucha y con perjuicio 
del propio obrero y de la producción. Es, 
pues, una cuestión de actitud.

Para orientaros bien consultad la E n
cíclica ”Rerum  Novanum” de León X I I I ,  
y si queréis ya ■encontrar las aplicaciones, 
en un libro ¿Qué profesión elegir?, que 
suele figurar en las bibliotecas locales, vie
nen las aplicaciones a la Iniciación Pro
fesional.

Necesidad de destacar los valores es
pirituales sobre los materiales.— Es decir, 
maestras, que primero debéis entenderlo
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vosotras, porque en la zuda escolar con
viene que diaria me ni e, cuando la ocasión 
se presente, destaquéis, ante ¡as alumnos, 
lodos los valores humanos del trabajo: la 
satisfacción que produce como ejercicio 
de nuestra actividad; el contento de sen
tirnos capaces. de hacer algo; la prueba 
de qete somos personasj de gusto , porque 
hemos elaborado un objeto bonito, efe., 
valores morales, como evitar el ocio, ayu
dar al buen orden de la Escuela; contri
buir a su decoración; proporcionar satis
facción a' nuestros padres con nuestro, 
aprovechamiento en la Escuela; preparar
nos para ganarnos la vida cuando seamos 
adultas, etc. Sólo más tarde, las niñas, 
añadirán a tantos valores de todo orden, 
pero siempre espirituales, el valor econó
mico de la producción: y habréis conse
guido que le tomen el gusto y se encuen
tren satisfechas trabajando.

Distinción entre trabajo individual y tra
bajo colectivo.—El trabajo individual es- . 
colar (z’casc ¿Qué profesión elegir?) se 
realiza por cada escolar orientada, guia
da, animada por la maestra, para el vndivi-- 
dual provecho de la niña que lo practica.

El trabajo escolar colectivo se practica 
por un equipo, de niñas bajo la dirección 
inmediata.de la maestra o de una niña 
a-ventajada- que actúa de jefe del equipo.

El trabajo colectivo tiene grandes ven
tajas, p-ero mal orientado puede augurar 
serios trastornos para la convivencia.

Nos "abliga a conocer nuestras fuerzas 
y saber qué. aportamos al equipo: qué sa
bemos hacer. ' .

A reconocer las fuerzas ajenas.
A ocupar un lugar en la empresa colec

tiva.
A someter nuestra actividad a un ritmo 

establecido y mantenido por'el equipo.

A compartir el afán de superación d(¡ ['
grupo. . f

A beneficiarnos de los resultados favo- j 
rabies y de los fracasos. [

A capacitar a las compañeras que saben . 
poco para que la labor que hacemos salga 
bien.

A saber mandar y obedecer.
A sabernos gobernar. f
A no desesperarnos si no podemos ser \ 

de las primeras v aprender mediante el tm ' ■/  f
bajo individual. etc. Aquí no podemos ex- \
tendernos más. Pero queda clara su con- | 
v em enda. í

El trabajo colectivo en la Escuela exi- ; 
ge por parte de la maestra preparación, 
paciencia y vigilancia, pero ofrece gran■ í 
des compensaciones. , ■ "[

Realizaciones en cuatro semanas.— 
Quiero repetir lo dicho tantas veces. Con
tad los días lectivos del mes y preparad 
el trabajo, teniendo en cuenta el número 
de horas que las niñas pueden trabajar.

Es muy formativo decir a las niñas de 
qué tiempo disponen para realizar una la
bor y que sean capaces de ajustarse a un 
tiempo dado. Y  constituye una prueba de. 
mando de la maestra que elija -trabajos 
para las alumnas que puedan realizarse en 
.el tiempo que el mes ofrece. Hay que 
poner mucho cuidado para no elegir ob
jetos que resulten imposibles para las ni
ñas, ya sea en .relación con sus aptitudes 
o por el tiempo de que se dispone.

Empezamos el tercer y último trimes
tre del curso. ' 1 '

Si hay trabados de los que duran el | 
curso entero conviene calcular el núme- 1 
ro de horas que corresponden a las ciases f 
de Iniciación y repartir el trabajo que fal- ; 
ta en tres partes, una para cada mes: el v- 
trabajo' mensual en cuatro partes, una,
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pora cada semana y ser muy exigente con
sigo mismo para cumplir la tarea im
puesta.

Si hubiera que empezar trabajos nuevos 
también deben elegirse en relación con el 
número de horas de que se dispone y ha-, 
ccr el mismo reparto en semanas.

Conviene que los trabajos que se eli
jan para el tercer y último trimestre re-, 
presenten un avance en cuanto al esfuer
zo que exijan, lo mismo en relación con 
la inteligencia que■ con la técnica. Es pre
ciso que el objeto ofrezca mayores difi
cultades y que se exija mejor perfección 
cu la ejecución, de modo que represente 
un progreso respecto de los primeros tra
bajos ejecutados durante el trimestre an
terior.

Para oumplir con esta condición de se
leccionar trabajos que exijan esfuerzos 
progresivos no puede hacerse en cual
quier. m om ento, tiene que elegirse con 
calma y repaso. No debemos perder de 
vista el valor educativo de la clase de Ini
ciación Profesional.

ESCO LLOS QUE DEBEM OS EV ITA R

I .— Que las niñas se encuentren con di
ficultad para aprender durante las pocas

horas de que se dispone en las clases de 
Iniciación Profesional, o que les falte 
tiempo para terminar algunas ■ labores y 
lo hagan durante la sesión ' escolar.

Sabemos que así ocurre en algunas es
cuelas. Las maestras deben evitarlo. Las 
directoras de Grupos deben prohibirlo. 
Cada materia requiere s\u tiempo, y si las 
labores son más vistosas no hay razón 
para que resten tiempo a las demás tarcas 
escolares..

I I .— Las dificultades qúe se encuentran 
en las clases dr Iniciación . Profesional 
proceden, en su mayor, parte, de que las 
niñas no dominasen las manualiza clones 
correspondientes a los períodos elemen
tal y de perfeccionamiento que son obli
gatorios y en la clase de Iniciación tienen 
que aprender lo que ya deben saber.

Recordemos lo dicho en el artículo de 
marzo : el secreto del éxito de una clase 
de Iniciación está en que todas las esco
lares que a él concurran posean el certi
ficado de Estudios Primarios y - que ¡o 
hayan merecido.

El m ejor orgullo de una■ maestra no ha 
de consistir en desempeñar una- ciase de 
Iniciación, sino en que sus alumnas sepan 
y , estén bien formadas como exige el me 
releer el certificado de Estudios Primario <
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Al volver.a casa...

M O D A S

ESPAÑA

Se inicia 1953, y de cara a la primave
ra, la prensa recoge una orientación de 
la futura moda, sacada, no de las colec
ciones de París, sino de los modistos re
unidos en Barcelona, y un gran diario de 
la tarde esboza en dibujos de escasos pero 
expresivos trazos, la línea que para este 
verano marca el modisto español P. Ro
dríguez. También en otro reportaje se se
ñala la silueta que presenta la modista 
Asunción Bastida. ' ■

Ya era hora que nosotros mismos le 
diésemos categoría a nuestros magníficos

Por C. \\ . , - r

creadores en lugar de pasmarnos cons
tantemente ante la moda de París. En Pa
rís, Balenciaga, ese modisto vasco, sobrio 
y elegante, lleva doce o quince años de 
éxito, sin bajar en la escala. Y mantenién
dose entre las primeras figuras francesas ; 
que en estos quince años no ha sido siem
pre las m ismas; ni Dior, ni Fath lo han f  
adelantado. Ni cualquier novedad, como j. 
Givenchy lo oscurece. Y el dibujante Cas- j 
tillo —es ahora el que comparte la firma f 
con Lauvin, Castillo-Lauvin. 1

Esto én el terreno de lo caro y lq se
lecto. Pero no cabe duda que toda mujer j- 
española, tanto en minoría como en masa, [

di)
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es una de las que mejor viste en Europa.
Confección.—La mano de obra no es 

aquí tan cara como en otros países, y, 
por tanto, la confección se cuida más. Se

puede echar mejor el resto, en ella. Y los 
cursos de corte y confección tan a la mo
da, y a cuya difusión ha contribuido tan
to la Sección Femenina, han hecho posi
ble para, muchas mujeres modestas variar 
un poco más su guardarropa.

Línea y color.—En estos ligeros esbozqs 
de la'Tnoda para la próxima temporada, 
ya se vislumbra algo de lo que puede ser.

Ya se nos dice, también, que el color 
azul horizonte, azul cobalto y azul mari
no va a ser muy favorito en la próxima 
temporada.

Así que, afortunadamente, entre esta 
orientación primeriza, ya vemos dos po
sibilidades ' aceptables : la línea que pre
tenciosa pero bonitamente, Pedro Rodrí
guez llama «Campánula», y el color eter
namente práctico, discreto y elegante, que

es el azul marino. Lana suave azul m ari
no con piqué blanco. Alpacas azul mari
no, schangtung azul m arino...

Y, naturalmente, nada de exagerar la 
línea campánula. Y cuidado con las man
gas, ídem. Todo lo. demasiado miravolan- 
te es pretencioso y cursi. No conviene 
exagerar nunca una línea excesivamente 
porque nuestro vestido pasará rápidamen
te de moda.

El traje sastre.—Y ahora que nos en
frentamos con la primavera, queridas 
amigas, hagamos el elogio tan merecido

del vestido sastre. Parece ser que el sas
tre auténtico está en baja, entre los direc
tores de la moda! Este invierno Balencia- 
ga lo presentaba casi sin en ta lla r; y aho-
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ra dicen que esta primavera admitirá el 
vestido sastre mucha fantasía. Pero es lo 
cierto que cuando llega la hora de hacer
se un vestido de chaqueta, va una al mo
disto o sastre y le encarga: uno muy «clá
sico». Es decir, normal. De hechura de 
sastre tradicional. Naturalmente, que aho
ra lo encargaremos con casi ninguna gua
ta en las hombreras y no tan eiitalladísi- 
mos como hace dos años ; la chaqueta 
no será ni corta ni larga, y aunque se 
abombe un poco la cadera no se marca
rá ni se armará tanto como en años an
teriores. La falda será recta, bien pinza- 
da en la cadera y con un tablón detrás 
o delante que nos permita movernos con 
comodidad, y el largo será de 32 a 35 del 
suelo.

/Ilusas,—Y luego, qué gusto tener un 
par de blusas lavables y prim averales; 
una podrá ser de seda lavable, a ser po
sible de seda natural, de hechura cami
sera, y otra tal vez podremos hacerla de 
batista, jacona, algo muy blanco y en  cier
to modo almidonado : algo pimpante y 
refrescante. También puede ser de piqué. 
En fin, una blusa mañanera y otra de 
lencería más cuidada y vestida.

' Medidas más corrientes en esta ta lla :

C u ello  . ,....... 34 T a lle  d e la n te r o ............. .. 44
E s p a ld a ,....... 40 A lto  de p e c h o ................ .. 26
T a lle  .. ........ 41 P e c h o ................................ .. 50
C a íd a .. ,....... 37
S is a ... .,.......  18 * L argo to ta l d e m a n g a .. 60
T ó ra x  . ,....... 88 Bajo b ra zo ........... .. 45
C in tu ra . . . . .  68 * C o n to rn o  b razo ....... .. 38

Tela necesaria para este modelo : 1,75
metros en 0,80 de ancha.

Observaciones: Debe seguirse la bue

na dirección de las líneas que indican el. 
recto hilo.

Centro espalda lo indica una X. Centro 
delante lo indica una *.

Deberá dejarse todo alrededor 2 centí
metros para costuras, exceptuando el cue
llo, que sólo se dejará 1 cm.

Se tendrá muy en cuenta de colocar en 
el doblez de la tela la parte que- corres
ponda, en este caso, la espalda, ya que no 
va abierta en la espalda.

Siempre que el delantero vaya abierto 
habrá que dejar 2 cms. para cruzar y 4 
para volver.

El modo de conocer la talla que co
rresponde a cada persona bastará tomar 
la medida del tórax por debajo de los bra
zos y por la parte alta del pecho, es de
cir, menos desarrollada, y la mitad de lo 
que resulte »erá la taHa correspondiente.
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Una vez preparada la prenda se prueba 
y si sienta bien, se coserá más bien por 
fuera del hilván para que no quede pe
queña .la prenda.

M o d e l o  d e

Delantal de tejedora.—  ¡Para no hacer
se un-lío al trabajar con dos ovillos!

Tomad dos veces 50 cms. de vichy de 
cnadritos, en dos tonos, y de 0,80 de an
cho. (U1 vichy suele ser de 0,70). Cortar

dos rectángulos de 40 x 60. Hacer dos 
tablas, a 15 cms. de distancia una de otra, 
sobre la tela .que va a hacer de forro. Re
cortar dos bolsillos de 10 cms. de ancho 
por 15 de largo de forma ovalada a 25 
centímetros de distancia el uno del otro, en 
la parte baja del bolsillo y a 11 cms. en la 
alta o cintura. Cada pliegue debe de caer 
en el centro del bolsillo. Hacer un do-

■Los puños y cuello deberán llevar una 
telita, que esté previamente lavada, p'ara 
que al confeccionarlos queden un poquito 
armados los puños y cuellos.

delantal
bladillo alrededor del recorte del bolsillo. 
Hacer un dobladillo , alrededor del recorte 
del bolsillo. Hacer un pespunte por tres 
lados del delantal (bajo y costados). 

Volver, m ontar lo alto del delantal en

un cinturón doble, hecho con los 10 cen
tímetros de tela (recortes) que os quedan, 
hacer Un pespunte que divida verticalmen 
te el delantal en dos mitades.

C onsejo : Hacerlo previamente en pa
pel de patrón.

(Revista Elle, enero 1953.)
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Combinación de pana «cortada)) en dos
sentidos. Tapa con botones de arriba aba- %
jo en sentido horizontal. El cuello, puños, 
cinturón y bolsillos, idem. Muy graciosa 
para percal o vichy rayado. Falda vuela- 
da. El cuerpo cortado separadamente de 
la falda.

Para una mamá joven'. Muy gracioso 
ese salto de cama de aire antiguo. Puede 
hacerse en piqué blanco con tiras borda
das o en algún vichy a rayas celestes y 
blancas o rosa y blancas. Las tiras pue
den sustituirse con volantes.

(Revista Elle, enero 19SSZ)

Solicitad 1 1 patrón n 0 1 f blusa camisera) enviando el 
cupón relleno a la dirección siguiente:

CO N SIG N A. Regiduría Central de Cultura.
Almagro, 36 — Ma DRID 

Lo recibirás contra reembolso por el precio de

CUPON N.° 1 DEL PATRON "CONSIGNA"
Nombre

Domicilio

Residencia

Provincia
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Los enjambres de abril
P or M aría E stremera de Cabezas

1EM RRE ha sidü una de ¡as 
más serias preocupaciones 
de los apicultores la sali

da de enjambres de las colmenas. A nti
guamente, cuando se tenían respecto a las 
abejas tan sólo unas nociones vagas y no 
siempre acertadas, constituían el único 
medio de aumentar el colmenar y, en con
secuencia, se esperaban con verdadero an
helo, escrutando cada día el aspecto del 
firmamento, sus nubes, la temperatura, la 
mayor o menor impetuosidad del viento 
y la aparición de las flores en el campo 
para deducir con las mayores probabili
dades de aciertos cuál podría ser el m o
mento en que arrancara de alguno de los 
peones el turbulento has de insectos sum- 
badores.

Refranes y consejas, preceptos más o 
menos atinados referentes todos ellos a la 
ocasión y condiciones de la marcha del 
tropel de abejas en busca de un nuevo alo

jamiento, $e repetían de continuo duran
te las tertulias familiares, y todos los in 
dividuos que la componían se interesaban 
por igual en la esperanza de que tales 
marchas se realizaran y en la segura cap
tura de los grupo fugitivos.

Actualmente, en la explotación bien 
orientada y partiendo de conocimientos 
científicos, seriamente comprobados, el 
aprecio del enjambre ha variado mucho, 
y, lejos de estimarle y apetecerle, se le 
considera como una perturbación seria, 
por restar individuos a la colonia de don
de parte, o, lo que es lo mismo, obreras 
dispuestas al trabajo en el momento más 
importante, cuando las flores ofrecen néc
tar abundante y pueden llenarse de miel 
los panales, brindando al colmenero reco
lección capas de producir en el mercado 
buen ingreso metálico, pero el enjambre 
ha causado una muy sensible reducción de 
tales aportaciones, y .en el cuaderno de
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cuentas se manifiesta- eomu un saldu m i
sero. j

Por ello se han ideá-do medios para re
gular, dominar el deseo instintivo y ne
cesario en las abejas, por imposición de 
su propia naturaleza y condiciones de vida 
de dar salida a un enjambre cuando se 
inicia la gran mielada.

No es-mi propósito ahora hablar de ta
les métodos, de empleo necesario en toda 
explotación intensiva de la que se quiera 
obtener buen producto; sólo voy a referir
me al enjambre natural, por la sencilla y 
convincente razón de que existe -y exis
tirá siempre, aun en las explotaciones, me
jor atendidas, porque si un buen apicul
tor, empleando en todas sus cajas el mé
todo Snelgrove o el Demarée, consigue 
de hecho casi anularlo, no será aconteci
miento extraño la aparición de un enjam
bre en algún árbol próximo al colmenar 
colgado de una rama, procedente, tal vez, 
de colmena ajena.

Por ello es indispensable, hoy como 
ayer, y mañana como hoy, redoblar un 
poco, la vigilancia y  atención del colme
nar en el mes de abril y tener siempre dis
puestos los sencillísimos adminículos in
dispensable para poder captar un enjam
bre natural, sin causarle daño ni merma 
en su conjunto.

E l principal, casi pudiera decir el único, 
es la capacha enjambrera conocida y po
seída por todos los colmeneros pijisias, 
pero muy ignorada, de los apicultores mu- 
vilistas, en casi ninguna de cuyas explo
taciones existe, y es muy conveniente te
nerla, aun siendo fácil suplirla con una es
portilla, mejor con un cesto de tejido com
pacto, o simplemente con un saco limpio 
y sin olor, al cual se le coloque en el ja
retón de su boca un círculo de alambre

o mimbre para mantenerla abierta. ■Pero 
la capacha, labrada con esparto, de for
ma acampanada, con asa amplia y fucile 
en el vértice de su fondo semiesférico, se 
compra por muy poco dinero y presta muy 
buen servicio. Como es necesario emplear, 
en combinación con ella, un lienzo blan
co de algo más de un metro cuadrado de. 
amplitud, es aconsejable se la conserve 
bien envuelta en este lienzo.

Veamos antes cuáles son las reacciones 
de los abejas en el curso de la enjam
brazón.

No hemos llegado a un completo acuer
do respecto a las causas motivadüras de 
la partida del enjambre. Se ha rechazado 
ya la que se creyó primeramente era la 
fundamental, la falta de espacio en la col
mena, por haberse comprobado una y otra 
vez no se evita esta salida por la simple 
adición de alzas, aun llevando panales es
tirados u hojas de cera estampada. Es un 
fenómeno biológico y, en consecuencia^ 
necesario. Yo considero como la •más acer
tada la .opinión de Gerstung, según el cual 
la razón inmediata es el existir en la po
blación un número mucho mayor de abe
jas jóvenes, de doce días, que de pecorea- 
doras ya aptas para volar fuera de la col
mena. Precisamente tal desequilibrio se 
produce cuando en el comienzo de prima
vera se ha llegado a las cifras altas de ovi- 
ficación.y cría, sin alcanzar el máximo, y 
ya 'en  abril, por disponer la reina de no
drizas suficientes, intensifica la puesta y 
llena los panales de pollo, dando lugar al 
gran número de nacimientos diarios, que 
a los pocos días superan a las pecoreado- 
ras existentes, entre las cuales se produ
cen, también a diario, defunciones que re
ducen su número.

Se1®, cualquiera la verdadera causa, lo
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cierto es que unas veces salen muchos en
jambres y otras muy pocos, influyendo en 
ello de un modo indudable las condiciones 
meteorológicas.

Cuando parle suele detenerse eñ las ra
mas de algún árbol cercano, si lo hay, ha
ciendo en él la bola de insectos, pero por 
un tiempo relativamente corto, y si de 
nuevo emprende el vuelo, entonces lo ge
neral es que se aleje mucho; por ello es 
conveniente una vigilancia constante en las 
horas meridianas para atraparlo en siu pri
mera detención.

Desenvuelta y limpia la capacha se co
loca debajo del enjambre y se alza lenta
mente, con cuidado de no tocar a las abe
jas, y con un golpe seco en la rama se 
hace caer el grupo dentro, cubriéndola 
con el lienzo blanco y posándola boca arri
ba en el suelo, dejándola cubierta con el 
lienzo, pero con un pequeño espacio en 
el borde por donde puedan entrar, las que 
alrededor revolotean.

Puede dejarse así un ratita, durante 'el 
cual se prepara la nueva colmena en el lu
gar donde se piensa instalarla, y es con
veniente ponerle panales ya estirados, e 
incluso con algo de miel y un poco de 
pollo si de alguna de las existentes se pue
den tomar, sin llevar en ellos ni una sola, 
abeja.

Se .va en busca de la capacha, se lleva 
donde está la colmena preparada, se re
tira el lienzo blanco que la cierra y se ex
tiende ante ella, sujetándola en el borde 
de la piquera, que estará totalmente abier
ta, y dejándola bajar en rampa al suelo y 
sobre dicho lienzo se hace caer el enjam
bre por un sacudimiento de la capacha, 
sin golpearla contra el suelo . Observan
do con atención el m ontón de insectos so
bre el lienzo, se verá cómo poco a poco 
van reconociendo primero la colmena, lue
go entrando en tropel en ella y es facilísi
mo distinguir a la reina.

Calendario del apicultor
A B R I L

Mes de mucha atención al colmenar, 
ante todo por la posible salida de enjam
bres, pero también para apreciar por el 
entrar y salir de abejas y por los vuelos 
de "sol artificial” cómo se van desarro
llando las poblaciones y acudir a poner las 
al zas a tiempos.

Las colmenas que permanezcan estacio
nadas y pobres, tanto de abejas como de

aportaciones de néctar, no debe dudarse 
en reunirías, püies tan sólo así se obtendrá 
de ellas cosecha.

Completar la limpieza interior que ya 
se inició el pasado mes y, sobre todo, aten
der mucho a los síntomas que puedan ofre
cerse de enfermedad, por ser en este tiem
po cuando es posible salvar la salud de 
las poblaciones.
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CIENCIAS NATURALES

L uso directo de los sentidos 
es lo que natural y espon
táneamente realiza el niño 

en su, primera edad. Las primeras expresio
nes que realiza, ya en la cuna, tienen por ob
jeto el aprendizaje de los movimientos y el 
correcto uso de los órganos sensoriales. Tales 
los movimientos de seguir una luz con la mi
rada, el tratar de coger un sonajero colga
do, etc. Este uso de sus órganos sensoriales 
y de movimiento es prácticamente lo que ha
ce conseguir al niño una serie de conoci
mientos, los iniciales de su vida. Con estas 
experiencias y por su deseo de imitación, lle
ga a aprender uno de los más importantes: 
el lenguaje.

Pero el lenguaje con frecuencia hace per
der al niño esta inicial costumbre de apren
der, sobre todo cd' comienzo de su asisten
cia a la escuela. Ya no aprende por su expe
riencia personal, la de sus sentidos, sino por 
la de los que le informan, Ubro o maestro. 
Es decir, el niño se acostumbra con frecuen
cia en la escuela a adquirir conocimientos 
por medio del lenguaje hablado o escrito, co
nocimientos puramente memorísticos muchas

P or Emilio Anadón

veces, y en general no bien comprendidos e 
insuficientes, sobre todo en las materias cien
tíficas. Continúa, en cambio, utilizando sus 
sentidos para el logro de conocimientos extra
escolares, con lo que se suele producir una di
sociación en sus procedimientos de aprendiza
je, y, consiguientemente', en sus saberes esco
lares y extraescolares, que llegan a perder to
da relación. Es muy frecuente el encontrar 
alumnos que al preguntarles el profesor si 
han observado un hecho de experiencia co
mente, contestan que no; e insistiendo un 
poco y ayudándole, comprobamos que, corno 
suponíamos, había sido observado por él con 
detalle y  únicamente le parecía extraordina
rio el que se pudiera hablar de la ”experien
cia vulgar” dentro de una escuela, pues para 
ellos no era lo• ordinario.

Las Ciencias Naturales tienen por ello en 
la escuela mucha importancia, pues pueden 
conseguir el enlace ” escuela-realidad” en gran 
manera, a poco que nos lo propongamos. Y 
no sólo este enlace, sino también el de ”len
guaje-sentid os”, pues además de perfeccionar 
la observación pueden ser utilizadas para per
feccionar la expresión oral o escrita, de lo
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percibido por los sentidos. Es frecuentísimo 
el caso del que se le pregunta ”cómo es una 
hojaE y no sabe contestar absolutamente na
da, aunque sepa perfectamente a lo que nos 
referimos y tenga en la memoria su imagen 
perfectamente, puesto que puede señalarla sin 
dudar.

Para lograr este fin, sin embargo, es ne
cesario el poner al niño en contacto con la 
realidad, el que vea que en la escuela' se des
criben cosas reales. Y para ello no hay más 
remedio que ponerles en contacto con seres 
naturales o agrupaciones de ellos que les per
mitan la observación, además de fenómenos 
naturales. No se deben dar las clases, a ser 
posible, más que delante de los objetos natu
rales descritos o, por lo menos, de buenas re
producciones de ellos. El problema es conse
guir estos objetos o reproducciones para uso 
de los alumnos. Para ello sólo hay dos solu
ciones: ir a buscar, los objetos reales toda la 
escuela, dando la clase en el campo o en otros 
lugares, parques, fábricas, jardines, o traer 
los objetos o reproducciones a la escuela. Las 
dos soluciones tienen ventajas e inconvenien
tes, por lo que lo más práctico será simulta
nearlo.

Los objetos o seres naturales pueden ser 
9llevados a la escuela por el maestro o los pro

pios alumnos. En los casos en que sea posi
ble es indudable que la salida al campo tie
ne muchas ventajas, pues en él se pueden en
contrar en general suficientes ejemplos de lo 
que nos interese, además de que también se 
puedan sorprender fenómenos o seres inespe
radamente, que den motivo a preguntas del 
alumno y le interesen más por la materia. Sin 
embargo, tienen el inconveniente de que se 

, pierde bastante tiempo y es difícil concretar 
la atención de los alumnos en lo que de
seamos.

Suele ser más fácil el lograr que los alum

nos traigan a clase los seres que recojan y 
que además hagan sus colecciones particula
res. Para ello se prestan especialmente las 
plantas. Se pueden observar vivas en un flo
rero, e incluso la germinación y desarrollo 
de semillas y bulbos con muy poco material 
y cuidado. Unas macetas, unos vasos, unos 
lebrillos con serrín suelen bastar para su des
arrollo y conservación. Las experiencias de 
fisiología vegetal que se pueden hacer con 
ellas son variadas y fáciles, y  el alumno pue
de darse cuenta con claridad de su funciona
miento y la finalidad de sus órganos. Las co
lecciones de plantas o partes de ellas son tam
bién muy fáiciles de hacer, y los alumnos sue
len aficionarse a ellas, dedicándose a inter
cambiar ejemplares como si fuesen sellos o 
estampas, con lo que se interesan doblemen
te por su tarea y por la correcta observación 
para la debida separación de los ejemplares. 
Las colecciones de minerales propios del país 
suelen tener menos interés para ellos, pues la 
monotonía es con frecuencia mayor en una 
región, aparte de que por su volumen y peso 
son difíciles de almacenar y manejar. Los in
sectos están en una posición intermedia, pues 
si bien su variedad es muy grande, su pre
paración es bastante más complicada y sólo, 
pued'en ser conservados en cajas relativamen
te voluminosas. Sin embargo, suelen consti
tuir uno de los objetos de colección preferi
dos. También las conchas de moluscos y ca
parazones de animales marinos o del interior 
de caracoles terrestres, suelen tener gran 
aceptación. Las colecciones de huesos y ni
dos de aves resultan muy vistosas, pero son 
muy delicadas- por su fragilidad.

También los esqueletos de diversos anima
les, aunque difíciles de obtener o preparar, 
constituyen un buen objeto dé colección. Y  fi
nalmente, la conservación de animales en for- 
mol al 5 ó 10 % en frascos ádecuados, o la
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disecación de ellos, bastante más complicada, 
pueden completar la colección escolar.

Respecto a reproducciones de objetos natu
rales, pueden confeccionarlas los mismos 
alumnos, sobre todo algunos que destaquen 
en el dibujo, láminas y dibujos coloreados, a 
buen tamaño. Y  en circunstancias especiales, 
modelos en papel, madera, barro o escayo
la, en los que la reproducción puede ser más 
perfecta.

Finalmente, la conservación de animales vi
vos en clase es una de las cosas más atracti
vas para los alumnos. Na se crea que su man
tenimiento es difícil. Un acuario puede hacer
se, por ejemplo, con un bocal o tarro, y en 
él colocar unas cuantas plantas acuáticas y 
algunos animalíllos de pequeño tamaño, pe
ces, ranas, cangrejos, escarabajos acuáticos, 
caracolillos, chinches de agua, etc., que pue
den vivir sin dedicarles apenas tiempo si, 
como se consigna fácilmente, podemos esta
blecer el necesario equilibro entre los pobla
dores del pequeño mundo. Con una muselina 
puede recogerse de los estanques y  charcas, o 
simplemente recogiendo el agua que escurren

las algas, pequeños animalillos casi microscó
picos, pulgas de agua y copépodos principal
mente, que puedan vivir y multiplicarse con 
mucha facilidad. En los pueblos costeros, los 
acuarios pueden ser de agua de mar y  tener 
en ellos ermitaños y otros cangrejos durante 
meses, comiendo algas que crecen espontá
neamente en las piedras colocadas en el fondo.

Los terrarios son más difíciles de mante
ner, pero pueden hacerse con facilidad con 
frascos tapados con muselina o con campanas 
queseras de tela metálica. Se puede tener en 
ellos escarabajos ( el de la patata, muy apro
piado), tarántulas, sapos, salamandras, cule
bras, etc. Las aves y inamíferos no se pres
tan a tenerlos en terrarios, sino en todo caso 
en jaulas, pero sus necesidades alimenticias 
son mayores y  se requieren más cuidados. Sin 
embago, también es posible tener alguna 
jaula con algún ave con relativa facilidad.

De este modo tendremos a nuestra disposi
ción los objetos necesarios para el perfeccio
namiento de las dotes de observación, y con
seguiremos además despertar él interés de los 
alumnos.
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L A B O R E S

LA ROPA DE LOS NIÑOS
Vamos hoy a ocuparnos un poco del ves- posible dar patrones, pues no hay talla exac

tuario de vuestros hijos. La ropa de lo» niños ta que corresponda a una edad determinada,
es preciso que sea sencilla de líneas, holgada
para que no se sientan incómodos »  ella y N0RMAS GENERALES
fácil de lavar y planchar. Sobre estas bases a) Cortad las prendas holgadas, dejando 
vamos a daros unos cuantos modelos de ropa un buen dobladillo y tela en las costuras de
interior, de delantales para estar en casa y los lados, que permitan alargarlas y ensan-
de vestidos para salir. charlas cuando sea necesario.

Para la ejecución de los modelos os daré- ¿>j Para cortar los distintos modelos ha
znos unas normas generales, ya que no es ced lo siguiente: coged un vestido viejo;
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desarmadlo por las costaras; añadid en pa
pel lo que necesite de más, de largo y de 
ancho para que 'tenga las medidas que le co

rrespondan en la actualidad (quien dice ves
tido, dice combinación, camisón, etc.), y lue
go, sobre él, cortad en papel el patrón de la 
nueva prenda. Después no tenéis más que cor
tar la tela sobre el patrón que habréis con
feccionado. Como los vestidos de las niñas 
no deben ser ajustados como un traje sastre, 
esta solución os resultará bien.

Vamos a empezar por la ropa interior. La 
cantidad de tela que en las explicaciones da
mos como necesarias a la realización de cada 
modelo están calculados en telas de 0,80 cen
tímetros, y basándonos en la medida más 
rande.

12-13
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Camisa, combinación y  pantalón para ni
ñas de dos a cinco años.—-Camisita y panta
lón son de la misma tela blanca. Se necesi
tan 0,50 centímetros para la camisa y 0,40 
para el pantalón. Tienen un bordado de bo
doques y están rematados por un encaje es
trecho (dib. 1 y 2).

Combinación en percal blanco 1 metro. 
La falda va fruncida todo alrededor; lleva 
unos bodoques de adorno y está como, la ca- 
misita y el pantalón, rematada por encaje 
estrecho (dib. núm. 3).

El camisón es en vichy unido o mejor a 
rayas o cuadros. Se necesitan 2 metros 30 cen
tímetros. El volante que lo adorna continúa 
también en el canesú por detrás (dib. nú
mero 4).

Para niñas de cinco a ocho años.—Cami
sa, pantalón y combinación son de la misma 
tela de percal blanca.

Camisa (dib núm. 5) 0,85 centímetros de te
la y pantalón (dib. núm. 6) 0,55. Llevan de 
adorno unos calados y van rematados por un 
encaje estrecho. La combinación (dib. núme-. 
ro 7), 1 metro 25 centímetros de tela, lleva 
el mismo adorno que la camisa y el pantalón 
y lleva frunces a los lados.

Camisón (dib. núm. 8). Tela necesaria 2 
metros 50 centímetros. En percal de tono uni
do rosa o azul. Está todo fruncido y monta
do en un canesú que hace tres picos.

Para niñas de nueve a trece años.—Combi
nación (dib. núm. 9) en percal blanco 1 me
tro 70. Fruncida en la cintura. Ya remata
da por un volante con festón y bodoques. El 
mismo adorno alrededor del escote cuadrado.

Camisón (dib. núm. 10) en percal rosa o 
azul o en vichy rayado. Tela necesaria 3 me
tros 30. Canesú subrayado por un volante 
que termina con un festón. Mangas frunci
das y cuello camisero.

Delantales para estar en casa.—-Dibujo nú
mero 11. El delantal má9 fácil de hacer y de 
poner. Para niñas de dos y tres años. Es me
nester 45 centímetros de tela, percal, vichy, 
etcétera. En lunares resulta muy bien; tam
bién queda gracioso en escocés o cuadritos. 
Hacer en la parte de arriba un dobladillo de 
1,5 centímetros. Pasad un cordón por el do
bladillo. A 5 centímetros del dobladillo y de
jando 22 centímetros en el centro haced los 
dos semicírculos para los brazos. Bordeadlos 
lo mismo que todo el alrededor del delantal 
de un festón o de piquillo de algodón en el 
color dominante del dibujo. El delantal se cie
rra detrás del cuello anudando el cordón.

Dibujo número 12.—-También para niñas 
de dos o tres años. En vichy; tela 1 metro 
20 centímetros. La falda fruncida se cierra 
detrás por un botón. Los tirantes se anudan 
sobre los hombros con un lazo.

Dibujo número 13.—-Para niñas de cuatro 
a cinco años. Hilo azul bordeado por festo
nes rojos. Tela necesaria 1 metro 70 centí
metros. El delantero forma dos pliegues en 
los que se hacen los bolsillos. Abrochado en 
la espalda. Se anuda con un lazo en la cin
tura.

Dibujo número 14.—-Para niñas de seis a 
ocho años. En percal rayado. Tela necesaria 
1 metro 50 centímetros. El pechero y los bol
sillos se trabajan haciendo dibujo. Falda 
fruncida, se cierra detrás a la manera clási
ca, o sea anudando el cinturón y abrochan
do en él los tirantes.

Dibujo número 15.—-Para niñas de diez a 
trece años. En vichy a cuadros, tela necesa
ria 2 metros 10 centímetros. La falda, frun
cida a la cintura, lleva como adorno una tira 
al bies como el pechero. Se abrocha detrás 
de la misma manera que el anterior.
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53

CARTA DEL REY 
EL PATIO DE MI CASA

SI

(Infantiles.) ,

Las normas tantas veces dadas para la in
terpretación de las canciones de corro y para 
los romancillos infantiles deben tenerse en

cuenta, y seguirse al estudiar estas dos, y así 
su interpretación será la que su carácter 
exige. N
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CARTA DEL REY

Caria del rey ha venido, 
para las niñas de ahora, 
que se vayan a la guerra 
a defender su corona. 
Quédate con Dios pichona. 
Todas se van a Palacio

para ver a su majestad, 
van a pedir la bandera, 
porque quiere ir a luchar. 
Dame la mano paloma. 
Quédate con Dios pichona.
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EL PATIO DE MI CASA

El patio de mi casa 
es muy particular, 
cuándo llueve se moja, 
igual que los demás.
Agáchate, y vuélvete a agachar, 
que las agachaditas. 
no saben bailar.
Hache, i, jota, ka, 
ele, elle, eme, a, 
que si tú no me quieres 
otro alguno me querrá.

57

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #147, 1/4/1953.



EL PATIO DE MI CASA
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Stábat Máter dolorósa.
Juxta crúcem lacrimosa,
Dum pendébat Eilius.

Cújus ániman geméntem, 
Contristátam et doléntem 
Pertransívit gládius.

0  quam trístis et afflícta 
Fúit illa benedicta 
Máter unigéniti!

Quae maerébat et dolébat, 
Pía Máter, dum vidébat 
Náti poénas ínclyti.

Quis est homo qui non fléret, 
Mátrem Chrísti si vidéret 
In tánto supplício?

Quis non pósset contristári, 
Chrísti Mátrem contemplári 
Doléntem cum Filio?

Pro peccátis súae géntis, 
Vídit Jésum in torméntis,
Et flagéllis súbditum.

Vídit súum dúlcem nátum 
Moriéndo desolátum,
Dum emísit spíritum.

Eia Máter, fons amóris,
Me sentiré vim dolóris 
Fac, uttécum lúgeam.

Fac ut árdeat cor méum 
In amándo Chrístum Déum,
Ut sibi c.ompláceam.
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Sáncta Máter, ístud ágas, 
Crucifixi fíge plágas 
Córdi meo válide.

Túi náti vulneráti,
Tam dignáti pro me páti, 
Poénas mécum divide.

Fác me técum pie flére, 
Crucifíxo condolére,
Doñee égo víxero.

Juxtá crúcem técum stáre, 
Et me tíbi sociáre 
In plánctu desídero.

Virgo vírginum praeclára, 
Míhi jam non sis amára:
Fac me técum plángere.

Fac ut pótem Chrísti mórtem, 
Passínis fac consórtem,
Et p.ágas recólere.

Fac me plágis vulnerári,
Fac me crúce inebriári,
Et cruóre Fílii.

Flámmis ne úrar succénsus, 
Por te, Virgo, sim defénsus 
In die judícii.

Chríste, cum cit hiñe exíre, 
Da per Mátrem me veníre 
Ad pálmam victóriae.

Quando córpus moriétur,
Fac ut animae donétur 
Paradídi gloria. Amén.

TRADUCCION

De pie junto a la cruz, de la cual pendía 
su Hijo, estaba la Madre Dolorosa.

Una espada había atravesado su alma, que 
gemía sumida en la tristeza y el dolor.

¡Oh, cuán grande fué la pena y la aflicción 
de aquella bendita Madre del Unigénito de 
Dios!

¡ Cuánta amargura, cuánto dolor experimen
tó su amor materno al ver los sufrimientos de 
su augusto Hijo!

¿Quién no llorará al ver sumida en tan 
gran suplicio a la Madre de Cristo?

¿Quién no se llenará de amargura al con
templarla sufriendo con su Hijo?

• ’Vió- a su dulcísimo Hijo muriendo sin que 
antes de expirar recibiera consuelo alguno.

¡Oh, fuente de amor, oh Madre, haz que 
yo sienta la fuerza de tu dolor; que llore 
contigo! ..

Que mi corazón arda en el amor de Jesu
cristo, mi Dios, para así darle consuelo.

¡Oh, santa Madre, graba profundamente 
las llagas de Jesús crucificado en mi corazón!

Hazme partícipe de las penas que tu Hijo 
llagado por mí se dignó sufrir.

Que mientras yo viva, mis lágrimas se mez
clen a las tuyas, compadeciendo al divino 
Crucificado.

Que permanezca a tu lado junto a la cruz 
compartiendo tu duelo.

¡Oh, preclara Virgen de las vírgenes, no 
uses de rig o r. conmigo; haz que tus penas 
sean las mías!

Que me asocie a la muerte de Jesucristo, 
que participe de su Pasión y guarde el re
cuerdo de sus llagas.

Que experimente la herida de estas llagas 
y la embriaguez de la cruz y de la sangre de 
tu Hijo.

Defiéndeme, ¡oh Virgen santa!, en el día 
del juicio, para que no sea pasto de las eter
nas llamas.

¡Oh Jesús!, haz que al salir yo de esta 
vida, consiga, por mediación de tu Madre, 
la palma de la victoria.

Cuando muera el cuerpo haz que sea dada 
al alma la gloria del Paraíso. Así sea.
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FORME SU BIBLIOTECA HACIENDO PEQUEÑOS DESEMBOLSOS
T~ LIBROS EDITADOS POR LA DELEGACION NACIONAL DE LA SECCION FEMENINA ZUZ
DOCTRINALES

Obras Com pletas de José A n ton io  (más de 800 páginas, g ran  for
m ato ). Ptas. 30 e jem p lar.

B ografía  de José A n ton io  (más de 80o páginas). P tas. 50 e je m 
p la r .

O frenda a José A nton io , por D ionisio  Ridruejo (edición  de g ran  
lujo, en papel especialm en te fab ricado ). P tas. 2 e jem p lar.

Letra Y  (H istoria y presente), por M anuel B allesteros-G aibrois 
(68 páginas). P tas. 2,25 e jem plar.

José A nton io . A ntología. T raducción  en inglés (300 páginas). 
P tas. 17 e jem plar.

José A n ton io . A ntología. T raducción  en francés. P tas. 17 e m 
p ia r .

Teoría de la fa la n g e , por Ju lián  P em artín  (56 pág inas de tex to . 
P tas. 4 ejem plar.

Lecciones para  Flechas (176 páginas). PtaB. 15 ejem plar.

FORM ACION RELIGIOSA

Curso de Relig ión , po r F ray  Justo Pérez de U rbel (320 pág inas  
P tas. 25 ejem plar.

Guia L itúrgica  (36 páginas de texto). P tas. 2 ejem plar.
L itu rg ia  de Navidad  (36 páginas). Ptas. 1,50 e jem plar.
M isa D ialogada  (38 páginas). P tas. 2 e jem plar
M isal festivo , por el P adre G erm án P rado (benedictino). 500 p í -  

giuaa; encuadernado  en te la  con estam pación  en oro. Ptas. 20 
ejem plar.

Nace Jesús (L itu rg ia  de N av idad , v illancicos, etc.). E dición en 
pape l couché, im presa  a dos colores; 32 páginas. Ptas. 3 ejem 
p lar.

Oraciones de Juventudes. P tas. 2 ejem plar.
O raciones de Sección F em enina. Ptas. 2 e jem plar.
M isal C om pleto, de F ray  Justo  Pérez de U rbel. E ncuadernado  

en P iel-C hagrín , cantos dorados, p tas. 223 ejem plar; encua
dernado  en piel y cantos dorados, ptas. 165 ejem plar; encua
dern ad o  en piel y cantos rojos, ptas. 140 ejem plar; en c u ad er
nado  en tela y cantos rojos, p tas. 90 e jem plar.

HOGAR

C iencia G astronóm ica, por José S a rrau , D irec to r de la A cade 
m ía  G astronóm ica (224 páginas), con m ás de 200 g rabados 
P tas. 22,50 ejem plar.

Cocina  (176 páginas, eon un cen tenar de g rabados). Ptas. 15,50 
e jem plar.

Convivencia Social, po r C arm en W erner (64 páginas). P tas . 2,50 
ejem plar.

Puericultura Pos N a ta l (48 pág inas). P tas. 5 e jem p la r.
Econom ía D om éstica. P tas. 20 e jem p lar.
fo rm a c ió n  F am iliar y  Social, P rim er C urso . P tas . 7 e jem p lar.
fo rm a c ió n  fa m il ia r  y  Social, Segundo Curso. P tas. 10 

e jem plar,
fo rm a c ió n  F am iliar y  Social, T ercer C urso , P tas. 12 e je m p la r ' 

ie n e y  M edicina Casera ,84 pág inas  y cu b ie rta  a to d o  co lo r 
tas. 7 e jem plar.

H ojas de Labores (patrones y m odelos en colores sob re  las n á  
p rim orosas labores). V arios m odelos d e  H oja, C ada uno, 3 pe 
setas.

Patrones Gr'aduables M arti. (Seis m odelos d is tin to s , con pa-, 
trones de lencería , vestidos, ro p a  de caballe ro , etc.). Ptas. 20. 
e jem plar.

M anua l de Decoración. P tas. 20 e jem plar.
Recetas de Cocina (760 páginas) P tas. 40 e jem plar.
C ocina Regional (en prensa).

CULTURA

Libro de L a tín  (G ram ática in icia l), por A ntonio T ovar (94 pági
nas). P tas, 6 e jem p lar.

Lecciones de H istoria de España. (80 páginas de tex to). P tas. 3 
e jem plar.

Enciclopedia Escolar (grado elem enta l), por los m ejores autores 
españoles. C erca de .900 páginas y m ás de 500 dibujos *' 
Ptas. 35 e jem p lar.

El Q uijo te, Breviario de A m or, por V íctor Espinó», de la Real ! 
A cauem ia de San F ernando  (264 páginas). P tas. 25.

MUSICA

H istoria de la M úsica, po r el M aestro Benedito (194 páginas, con 
diversos g rabados y encuadernac ión  en ca rtoné). Ptas. 18 |  
e jem plar. j

Cancionero Español (A rm onización), por B. G arcía  de la  P a rra , f 
l'res cuadernos d istin tos (núrns. 1, 2, 3), en g ran  form ato ,
Ptas. 15 cuaderno .

M il canciones españolas. E dición m onum enta l con tex to  y n á -  
sica; 600 g randes páginas, im presas a dos colores; encuader
nación  en te la , con estam pación  en oro. Ptas. 100 ejem plar.

Nueve Conferencias de M úsica, Ptas. 6 e jem plar.

HIGIENE Y PUERICULTURA

Cartilla de la Madre; C artilla  de H igiene. Consejos de  g ran  u ti
lidad  para  la crianza  del h ijo . Ptas. 1,50 ejem plar.

^NDUSTR1AS RURALES

Construcción de Colm enas  (24 pág inas con g rabados). P tas. 8 L, 
e jem plar. • b

Avicultura, po r Ram ón Ram os F ontecha (252 páginas con v a ria s  ! 
dÍBimas ilustraciones) Ptas. 12 e jem p lar. | '

A picu ltura  M ovilista , po r M aría  E strem era de C abezas (112 pá- t  
g inas, ilu straciones). P tas. 9 e jem p la r, “

Industrias Sericícolas (24 páginas) P tas. 4,50 e jem plar. 1.
Corte y  Confecciones Peleteras, po r E m ilio  A yala M artín  (90 p á 

g inas de tex to , p ro fusam ente ilu stradas). P tas. 7 e jem plar.
Curtido y  T in te  de Pieles, po r E m ilio  A yala M artin  (120 pág inas  

y sus g rabados correspondientes). Ptas. 8 e jem plar.
Flores y  Jardines. Cóm o cu id a r y  en riq u ecer las p lan tas , po r 

G abriel Bornás (86 páginas e in fin idad  de g rabados). P tas . í  
ejem plar.

REVISTAS

B azar, pub licación  m ensual d irig id a  a las n iñas. F o rm ato  
22 X 3L Im p resa  litog ráficam ente  en diversos colores. C o la
boración  artís tic a  y li te ra ria  po r los m ejores ilu strad o res  y 
escrito res españoles, de Picó, S erny , T au le r, S uárez d el A r- ; 
bol, etc. (24 páginas de tex to). P tas, 3,75 e jem p lar.

Consigna. Revista pedagógica m ensua l, con la co laboración  de  
las firm as m ás d estacadas  en la  C áted ra  y la L ite ra tu ra . T a
m año 20 X 27. Más de  120 pág inas de tex to  y encartes  a v a r ia s  ) 
colores. Precio; N úm ero  suelto , 3,50 ptas.; su sc ripción  an u a l:
36 pesetas.

TARJETAS POSTALES

D anzas populares españolas. A lbum  de 12 ta rje tas, 15 ptas. T a r
je tas sueltas, 1,25 pesetas.

Castillo de la M ota  (Escuela M ayor de M andos t José A n tonio»  
M edina del C am po. A lbum  de 12 ta rje tas, 12 pesetas,

Albergues de,Juvendudes. C ada ta rje ta , 1 peseta.

C u a lq u ie r  l ib r o  q u e  p u e d a  in te r e s a r le ,  s o l ic í te lo  c o n tr a  r e e m b o ls o  a  f
D E L E G A C I O N  N A C I O N A L  D E  L A  S E C C I O N  F E M E N I N A  j

S  (P R E N S A  V  P R O P A G A N D A ) [

A L M A G R O , .  3 6  -  M A D R I D

Lo r e c ib ir á  a v u e l ta  d e  c o r r e o  y  l ib r e  d e  g a s t o s d e  e n v ío .
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SO que llamamos ”Próximo 
Oriente” —es decir, desde 

- -------;--------Egipto al Pakistán—, resul
ta bastante confuso. Como ahora todo lo que 
pasa en cualquier parte repercute en las de
más, y como, por otra parte, los españoles 
tenemos razones particulares (relación anti
gua y hoy amistosa con muchos de esos pue
blos, contacto, a través de Africa del Norte, 
con la cultura islámica, presencia en Hispa
noamérica de grandes masas de emigrados si
rios, turcos, etc,) para interesarnos en lo que 
ahí está pasando, no parece inoportuno se
ñalar algunos •—sólo algunos, todos no ca
brían en muchos libros■— rasgos de los que 
están pasando ahí.

P or Carlos Alonso del Real

1) Nacionalismos.

La nación, y, por consiguiente, el naciona
lismo, son cosas ”occidentales”. Los turcos 
lo descubrieron hace poco más de un siglo, 
se lo tomaron en serio hace cosa de cincuen
ta años y  operaron una revolución en el sen
tido de convertir un Estado dinástico y con
fesional en un Estado nacional y popular hace 
treinta, en el tumulto de la primera entregue
rra y bajo la dirección de un hombre genial 
— un hombre de la generación y la talla de 
Mussolini, Hítler, Stalin—, que empezó lla
mándose Mustafá Kemal Pachá (estilo turco 
antiguo), y acabó llamándose Kamal Atatürk.

En alguna relación con este proceso turco

$ |¡
J 'MI
;í í;[;

*'jlíi;
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— decimos en alguna relación, pero esta re
lación es muy complicada, y exponerla aquí 
no cabe—, otros pueblos de esa misma gran 
área —primero Egipto, luego los demás— 
fueron descubriendo la Nación y el Naciona
lismo. Pero a diferencia de los ocurrido en 
Turquía, donde el Nacionalismo era ante todo 
cuestión interior (sustituir una Monarquía 
despótico-religiósa por un Estado nacional, 
secularizado), y sólo subsidiariamente exte
rior (suprimir los privilegios de los extran
jeros, determinar su propia política), para los 
demás era, ante todo, cuestión exterior: libe
rarse de una dominación extranjera, ya direc
ta —así, Egipto primero frente a Turquía y 
luego frente a Inglaterra, Siria primero fren
te a Turquía y luego frehte a Francia, Iraq 
primero frente a Turquía y  luego frente a In
glaterra, etc.—, ya indirecta —así, Persia 
frente al más o menos disimulado reparto en
tre rusos e ingleses—. En el caso de Persia y 
en la fase final de Egipto, esto se enlazaba 
con problemas de orden interior, cambio de 
dinastía en Persia, eliminación de la dinastía 
en Egipto.

A esto hay que añadir la aparición — por 
conveniencias inglesas■■— de Trasjordania (hoy 
Reino del Jordán), y la difusión de formas 
más o menos diluidas de ”nacionalismo” a 
otros países de la misma zona (Arabia pro
piamente dicha, Nubia) o cercanas (Africa 
del Norte, Cáucaso y Asia Central, India, Bal- 
kán), etc.

Y  si el nacionalismo ya complica bastante 
las cosas en Occidente —donde al fin y  al 
cabo es una creación orgánica de la propia 
cultura—, ¿cómo no va a crear complicacio
nes donde es reflejo e importado?

2) Tres ”panes”.

Si el nacionalismo tiende a triturar hasta 
el infinito (toda nación es divisible por dos,

dice con razón don Eugenio), tres corrientes 
supra o plurinacionales han tendido a reagru
par — supuesta la efectiva destrucción del vie
jo Imperio turco y la próxima expulsión de 
las formas más o menos atenuadas de ”colo
nialismo occidental”— a estos pueblos.

Primero — por orden de ”entrada en esce
na” como tal movimiento político, sin meter- \ 
nos en buscar precedentes y antecedentes—, ; 
al ”panturquismo”. Luego, por orden de apa- 
rición política el segundo, por orden de raí
ces históricas antiguas y de importancia pre
sente el primero, el ”panislamismo”. Por úl
timo —?en todos los órdenes—>, el ”panara- 
bismo”.

f
El ”panlurquismo” tendería a agrupar en ¡ 

una vasta (pero discontinua, basta ver un mu- ( 
pa) unidad política a los pueblos emparen- j 
tados por ”etnia” ( es decir, no sólo ”raza” en \ 
estricto sentido físico, sino lengua, costum- f 
bres, etc.) con los turcos. Estos pueblos se [ 
hallan en parte dentro de la U. R. S. S., y en | 
parte diluidos en pequeñas minorías en otros \ 
países (desde Afganistán hasta Yugoslavia), t 
La cosa es imposible, aunque en el caos ruso 
de 1918-20 se intentó algo en cuanto a los , 
pueblos más o menos turcos de Asia Central, 
pero sin éxito.

El panislamismo —-estado ”nebuloso” de eso $ 
que la gente llama ” teorías” desde hace mu
cho tiempo1— adquirió tono claramente polí
tico y  diferenciado del ”turquismo” al disol
verse la vieja Turquía califal al final de la % 
primera guerra mundial. Más o menos, con
siste en la tendencia a agrupar todos los pue
blos de religión islámica — cualquiera que sea 
su lengua, raza, etc.—■ en una amplia unidad . 
política. Es un movimiento poderoso —aun
que interferido y  frenado por los nacionalis- s 
mos y  por la presencia de elementos de otras , 
confesiones en el interior del mundo islámi- j 
co—, pero bastante confuso. Su falta de cía- \
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ridad, su carácter muy heterogéneo ■—que va 
desde el misticismo religioso más estricto has
ta una política de expulsión de los ”occiden- 
tales”, aunque sea con ayuda soviética— se 
presta a ser manejado desde juera con las más 
diversas intenciones (desde Inglaterra hasta 
Rusia, pasando por el difunto ”Eje” y por el 
mismo país en el que ésto se publica).

Por último, el panarabismo tendería a unir 
políticamente todos los pueblos de ”etnia” 
árabe, ya sean musulmanes o no (de hecho, 
hay varios millones de ” árabes” de religión 
cristiana).

Como se ve, todo esto es bastante compli
cado.

3) Los de fuera.

Todo esto son movimientos que, cualquie
ra que sea su origen, existen dentro del Pró
ximo Oriente y  cuyos portadores son los mis
mos hombres y mujeres (que están ya movi
lizándose como en Occidente) del país, pero 
luego hay los de fuera. Unos de fuera rela
tivos ■—más bien ”de dentro con ida y vuel
ta”-—, los judíos. Otros de fuera, absoluta
mente, los occidentales y  los rusos.

Los judíos se presentan en dos formas: los 
judíos disueltos en pequeñas minorías, las

”juderías”, entre los no judíos, cuya presen
cia es ya antigua y no constituye un proble
ma grave, y los judíos del Estado de Israel.

La aparición del Estado de Israel —y ello 
independientemente de que nos sea ”simpáti- 
co” o ”antipático”— ha sido una experien
cia como de laboratorio, para demostrar la 
debilidad, la inconsistencia, la confusión, la 
impotencia en suma de los Estados islámicos 
y cristiano-arábigos (Siria, Líbano, Jordania, 
Egipto, etc.). Por mucho que sea el valor y 
el talento militar que los hombres y las mu
jeres de Israel hayan demostrado —y  cierta
mente ha sido mucho—, no hay duda que su 
arma principal, victoriosa y  nada secreta, ha 
sido la desunión, las rivalidades mezquinas, 
la interferencia de intereses dinásticos, la in
capacidad y  corrupción de una parte de los 
dirigentes, etc., de los países que querrían ha
ber impedido el establecimiento de Israel.

En cuanto a los occidentales, unos se re
pliegan — los franceses—, otros se mantienen 
difícilmente — los ingleses-—, otros van pe
netrando ”pacífica y amistosamente” — los 
americanos—. Los rusos, más bien se ”infil- 
tran” (por los procedimientos más diversos, 
no sólo a través del P. C.) y  amenazan.

Y  esto son sólo algunos detalles. Júzguése 
lo que será la complicación del conjunto.

!¡i!
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